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GLOSA 

al  edicto  del  ylustrisimo  señor  don  Ca- 
yetano Francas,  y Monroy  Dignísimo  Arzobispo  de  Gua* 
témala,  publicádo  en  veinte  y dos  de  Diciembre  del 
año  de  mil  setecientos  ochenta  y cinco. 

Sobre  e!  Bautismo  de  Fetos  abortivos,  y Operación  ce- 
sárea en  las  Mugeres,  que  mueren  embarazadas. 

COMPUSOLA  EL  Br.  D.  PEDRO  JOSE  DE  AR- 

r-e&e  Clérigo  PresbyterOy  Secretario  del  mismo  liustrisim # 
Sr,  Arzobispo , y Examinador  Sy nodal  del  Arzobispado . 


NUEVA  GUATEMALA, 


Reimpreso  en  la  Oficina  de  D.  Manuel  José  Are  val#. 

Año  de  1807. 


al  mismísimo  Sr.  d.  c metano  francos 


y-  Monrey  Dignísimo  Arzobispo  de  la  Santa  Metropolitana 

Iglesia  de  Guatemala . 

LYLUSTRISIMO  SEñOR. 

Leva  este  Opúsculo  en  su  misma  materia  gravada 
la  ley 3 que  le  obliga  dichosamente  á ponerse  á los  pies 
de  V.  S.  I.  Es  una  ofrenda  debida  por  justicia,  y una 
deuda,  en  cuya  precisa  satisfacían  ha  encontrado  la  vo- 
luntad quanto  havia  menester,  para  poder  sacrificar  sin 
los  temores  de  la  osadia  un  corto  deshaogo  del  afecto,  j 
la  gratitud  El  celo  ardiente  de  V.  S.  L encendió  por  de- 
cirlo asi,  esta  pequeña  llama,  y por  eso  siguiendo  los  co- 
natos del  fuego,  aspira  h colocarse  en  lo  mas  alto.  La 
elevación  precisa  de  la  llama  artificial  en  un  fenómeno, 
que  fatigó  bastantemente  los  entendimientos,  y ha  dad© 
harto  que  discurrir  á los  Filósofos.  Bien  puede  en  este 
particular  decir  la  Fysica  lo  que  le  paresca,  que  nadie  ha 
de  negar,  que  esta  llama,  que  pretende  arder  aora  en  los 
altares  de  V.  S.  L vuela  conducida  de  una  innata  inclina- 
ción) que  tiene  la  dicha,  que  le  fabriquen  las  alas  aquellos 
atractivos,  y amable  fuerza,  conque  se  sienten  arrevatar 
las  cosas  acia  .su  centro.  ' 

Busca  a VV  S.  i.  porque  reconoce,  que  mora  en  su 
pecho,  como  en  su  centro,  aquel  fuego,  que  caracteriza  á 
los  grandes  Prelados.  Y á la  verdad,  que  no  se  puede  for- 
mar 


mar  alguna  idea  del  celo  de  V.  S.  L sino  es  comparándolo 
con  la  esfera  de  este  -elemento,  y esto  si  la  colocarnos  con  los 
Astrónomos  modernos  en  el  Sol.  Quien  quisiere  hacer  na  re- 
trato de  él,  solo  tirará  coa  acierto  algún  rasgo,  si  mojav  el 
pincel  en  las  luces  de  este  Principe  de  los  Astros.  No  aneío 
yo  á tanto  empeño  capaz  de  deslumhrar  con  copia  de  res- 
plandor á la  pluma  mas  generosa,  y solo  procuraré  por  un 
rayo  dar  á entender  las  brillanteces,  é incendios  de  este 
Sol,  como  aquel,  que  por  la  pintura  de  un  dedo  repre- 
sentó la  estatura  de  un  Gigante. 

Unum  pro  cunctis  fama  loquatur  opus . 

La  providencia,  que  glosa  esta  Obrilla,  muestra  muy  bien 
la  vigilancia,  conque  V.  S.  I.  cela  el  bien  de  su  revaño,  y 
la.  oportuna  prontitud,  conque  le  comunica  sus  luces,  pa- 
ra desterrar  sombras,  y acalorar  frialdades,  que  lo  ciegan, 
y que  lo  dañan.  Dos  abusos,  mejor  diré  Tiranos  excedí* 
endo  la  crueldad  del  sangriento  Heredes,  han  conspirado 
hasta  aqui  contra  la  vida  no  solo  temporal,  sino  también 
eterna  de  los  infantes,  labrándoles  la  impiedad,  y preocu- 
pación, apenas  nacen,  y aun  antes  de  ha  ver  salido  a luz, 
funestos  sepulcros,  en  que  quedan  sepultadas  coa  estos  re- 
nuevos racionales  muchas  esperanzas,  que  tal  vez  florece- 
rían en  el  mundo,  é infinitas  estrellas,  que  serian  sin  duda 
alguna  hermoso  adorno  del  Empíreo.  Contra  estos  mor- 
tales enemigos  de  la  humanidad  despidió  V.  S.  1.  este  ra- 
yo, que  da  bastante  confianza,  que  los  dejará  convertidas 
en  cenizas,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  un  principio  vi- 
vificante á los  desvalidos  niños. 

Entre  los  hieroli fíeos  de  los  Egipcios  se  veía  uno., 
que  mostraba  al  Sol  partido  en  dos  mitades,  y una  Estre- 
lla en  medio  de  la  división.  Esta  estrella  según  Juan  Pie- 
rio Valeriano  era  symbolo  del  reto  humano,  y toda  la  ima- 
gen representaba  el»  flamante  influjo,  conque  el  Solio  vi- 
vifica. Si  huviera  querido  el  pincel  egipciaco  expresar  un 

sig- 


signo,  que  significase  esté  golpe  de  celo,  que  ha  dado  V* 
S.  I.  no  huviera  producido  su  fantasía  pintura  mas  ajusta* 
da.,  y su  concepto  quedaría  mas  bien  colocado.  ¿ Porque 
quien  no  advierte  las  ventajas,  que  deberán  en  adelante 
los  niños  á la  benigna  influencia  de  V.  S.  I ? Aristóteles 
concede  ai  augusto  planeta  parte  de  la  generación  del  hom- 
bre; mejor  podemos  atribuir  esta  virtud  á los  fecundos  ra- 
yos de  V.  S.  1.  porque  no  solo  cooperan  á la  vida  tem- 
poral de  los  infantes,  defendiéndola  de  los  insultos  de  la 
impiedad,  sino  que  pasando  mas  adelante,  les  afianza  me- 
jor vida  en  la  divina  regeneración. 

¿ Y como  ha  repartido  V.  S,  I.  estos  influjos  ? Acá* 
so  desde  los  dorados  ga  vine  tes  de  su  Palacio?  Esta  cir- 
cunstancia a la  verdad  acaba  de  ajustar  el  paralelo.  Vimos 
salir  a V.  S.  I.  corno  ardiente  fuego  á correr  el  circulo  de 
su  Diócesi,  y que  entre  las  fatigas  de  la  visita  mandaba 
publicar  en  cada  Curato  un  edicto,  que  con  sus  luces  au- 
yenta  nieblas  perjudiciales  á los  tiernos  niños,  y con  sus 
caritativos  incendios  les  previene  el  logro  de  la  bienaven- 
turanza, No  es  otra  la  conducta  del  celeste  fuego,  pues* 
para  repartir  á la  tierra  sus  beneficios,  emprende  cada  dia 
la  laboriosa  tarea  de  caminar  un  cielo  dilatado. 

Asi  se  desvela  V.  S.  I.  por  su  grei,  y de  este  modo 
le  comunica  los  ardores  de  su  celo  en  brillantes  fecundas 
llamaradas.  Pero  del  mismo  modo,  que  en  el  mundo  térra- 
qneo,  hai  también  en  el  mundo  racional  ciertos  lugares 
incultos,  y sombríos,  que  se  hacen  impenetrables  á los  ra- 
yos solares,  y es  indispensable  el  despejarlos,  para  que 
puedan  egercer  en  ellos  su  actividad.  Este  es  pues,  tod# 
el  obget o de  esta  Glosa,  limpiar  ánimos  ignorantes,  y preo- 
cupados, para  que  sean  mas  efectivos  los  pastorales  desig- 
nios de  V.  S.  i.  Y ya  se  vé,  quati  conducente  será  para 
lograr  este  fin,  el  que  V.  S.  I.  la  admita  bajo  su  protec- 
ción; pues  de  este  modo  una  llama,  que  por  si  es  tan  fe- 
ble* 


ble,  despedirá  rayos  de  luz,  llevando  en  su  frente  a todo 
el  Sol.  El  amparo  me  lo  asegura  el  mismo  celo  de  V.  S.  I. 
y el  que  mi  obsequio,  aunque  tan  corto,  sea  admitido  co- 
mo ofrenda,  la  benignidad,  que  tanto  sobresale  entre  las  bri- 
llantes prendas,  que  adornan  so  noble  corazón;  pues  esta  ha- 
ce á las  Deidades,  que  miren  sin  desden  los  pequeños  sacrifi*» 
dos,  aunque  sus  aras  se  cubran  de  Néctar,  y Ambrosia. 

Júpiter  Ambrosia  satur  est?  & Nectare  vivit : 

Nos  tamen  exta  J'oviy  tbura%  merumque  damas. 
Muestro  Señor  guarde  ia  vida  de  V.  S.  I.  quanto  dese% 
y ha  menester  esta  su  Iglesia. 


Yllmó.  5r. 
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Bs  Lv  M.  de  V.  S.  I.  su  mas  pequeño 
obligado  Siervo,  y Capellán 

Pedro  José  de  Árrese*  \ 
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LICENCIAS  NECESARIAS. 


y ■■■■■  ' 

Ylmó.  Sr.  D/tCayetáno  Francos,  y Monroy  Dig«* 


nisimo  Arzobispo  de  esta  Santa  Metropolitana  Iglesia  de 
Guatemala,  cometió  esta  Obra  Rudimentos  Fisyco  Canmi - 
$o  Morales , sobre  el  Bautismo  de  fetos  abortivos y y operad - 
m cesárea  en  las  Mugeres  que  mueren  embarazadas , á las 
Censuras  del  Sr.  Chantre  de  esta  Saeta  Iglesia  Metropo- 
litana, y R.  P,  Dr.  Fr«  Juan  José  López,  del  Orden  de 
San  Francisco,  y en  vista  de  sus  pareceres,  concedió  su 
licencia  por  lo  tocante  á la  Jurisdicción  Eclesiástica,  para 
que  se  pueda  imprimir,  concediendo  su  piedad  ochenta 
días  de  Indulgencia  á todas  las  personas,  que  leyeren  di*® 
cha  Obra,  ó instruyeren  en  sus  noticias  k otras. 


B 


APRO* 


APROBACION  DEL  Sr , Dr.  D JUAN  ANTONIO 

D'gbero  Chantre  de  esta  Santa  Metrópoli  tana  Iglesia,  y 
Catedrático  de  Prima  de  Leyes  en  esta  Real  Universidad . 
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YLUSTR1SIM0  SEñOR. 


. S.  I.  se  sirvió  remitir  a mi  censura  esta  Obra,  que 
comentando  un  Edicto  de  V.  S.  I.  ha  dispuesto  e!  Br.  D. 
Pedro  José  de  Arcese,  Presbytero,  y Examinador  Synodal 
de  este  Arzobispado,  con  titulo  de  Rudimentos  físico  canó- 
nica morales,  sobre  el  Bautismo  de  Jos  fetos  abortivos,  y ope- 
ración cesárea  en  las  Mugeres , que  mueren  embarazadas : y 
habiéndola  visto  cuidadosamente,  no  encuetro  en  ella  co- 
sa, que  desdiga  de  nuestra  Santa  Fe,  y buenas  costum- 
bres; antes  si  una  gran  copia  de  doctrina  muy  sana,  su- 
mamente útil,  y en  todo  digna  de  la  erudición,  zelo,  y 
piedad  del  Autor.  Por  lo  que  juzgo  muy  conveniente,  que 
V.  S.  L se  sirva  conceder  la  licencia,  que  se  pide;  para 
que  este  nbole  feto  tan  bien  organizado,  y tan  perfecta- 
mente animad#  se  de  á luz;  y él  la  dé  al  publico  en  una 
materia  tan  obscura,  y de  tanta  importancia.  Así  lo  siesr- 
to,  salvo  N-  Guatemala  Julio/s7,tíe  178-6. 
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Juan  Antonio  Dighero. 
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Aprobación  del  M * R.  P„  Fr.  Juan  José  López  Dr  de  Sa - 
grada  Tbeologta , v Vicario  actual  dél  Con  vento  de  Religio- 
sas de  Sta.  Clara  de  esta  Nueva  Guatemala . 


, í 'v  * V . 


YLMO.  SEñOR. 

EN  virtud  de  el  Decreto  que  proveyó  V.  llmk.  en  la 
antigua  Guatemala  en  veinte  y ceno  de  Junio  del  pre- 
sente año,  he  visto  con  la  mayor  atención  la  Obra  intitu- 
lada 


iacfa  Rudimentos  ftsico  gp  non  ico  inórales , ó ©losa  á el  Edic- 
to que  expeáió  V.  lima,  ea  reíate  y dos  de  Diciembre  de 
el  ano  de  mil  setecientos  ochenta  y cinco,  sobre  el  Bau - 
tismo  de  fetos  abortivos  3 y operación  cesárea  en  las  Mugeres 
que  mueren  embarazadas , compuesta  por  ei  Br.  D.  Pedro 
José  Arrese,  Presbytero,  y Examinador  Synodai  de  este 
Arzobispado.  Verdaderamente  Obra,  que  ba  dirigida  por 
la  caridad,  y que  no  tiene  otro  que  socorrer  ai  próxi- 
mo en  la  mayor  necesidad,  y en  el  negocio  mas  importan- 
te, no  puede  ser  mala.  Si  se  preguntare  en  que  se  mani- 
fiesta el  Autor  mas  sobresaliente  ¿ si  en  la  erudición,  o en 
la  caridad  ? Sin  embargo  de  ser  tan  copiosa  la  primera, 
y°  me  inclinaría  á la  segunda.  Esta  lo  impelió  á recoger 
eon  tanto  celo  todas  aquellas  noticias,  y opiniones  Canó- 
nicas, Morales,  Físicas,  Chirurgicas,  ó Anatómicas,  que  se 
acercan  mas  á socorrer  ai  necesitado.  Por  esto,  y no  en- 
contrar en  ella  cosa  que  desdiga,  ni  se  oponga  á nuestrst 
Santa  Fe,  buenas  costumbres,  y regabas  de  Su  Magostad, 
sino  una  incomparable  utilidad  para  los  miserables  fetos, 
que  de  otra  suerte  perecerían  eternamente,  soy  de  parecer 
( salvo  mellón  ) que  V Urna,  pueda  conceder  la  licencia^ 
que  solicita  el  suplicante  para  que  se  imprima.  N.  Gua- 
temala de  Agosto  de  1786. 

¥ .sóbneiq  á!  no  A,>cu>  ? • *u  r'  - e 

1 ' Yimó.  Señor. 
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AVRO- 


APROBACION  DE  EL  Sr9  Br<  DON  JUAN  DE 

Dios  Juarros  Maestre  - Scuela  de  esta  Santa 

Iglesia  Metropolitana . 

' ' - . ' ' - ír\  \ / ' • í \ • ¿ L • . - • • Ai 

• ■ ‘ v„  ' . ' • , 5 •'  ¿ \ * . . 

M.  Y.  S. 

EL  opúsculo  que  V.  S.  se  ha  servido  remitir  a mi  Cen- 
sura, es  digno  de  la  prensa,  y la  luz  publica.  No 
*olo  no  se  encuentra  en  él,  clausula  que  se  oponga  á las 

regalias  de  su  Magestad,  ni  á las  buenas  costumbres,  sino 

que  se  ordena  á el  mas  noble  empleo  de  la  Caridad  en 

la  ocasión  mas  apretada,  y á que  se  dé  todo  el  lleno  ea 

la  execucion  á las  acertadas  providencias  de  ambas  Supe- 
rioridades. Y asi  podrá  V.  S.  siendo  de  su  agrado,  con- 
ceder la  licencia  que  se  pretende,  y en  que  tanto  intere-* 
za  el  bien  del  Publico;  pues  por  este  medio  alcanzarán 
la  verdadera  felicidad  muchas  almas,  que  de  otra  suerte 
perecerían  miserablemente.  Y aunque  para  evacuar  el  a* 
«unto  de  que  trata,  se  necesita  el  auxilio,  y noticias  de 
varias  facultades,  todas  parece,  que  concurrieron  de  con- 
cierto á formar  este  libro,  en  que  se  ven  recopiladas  con 
el  mejor  método,  y claridad,  todas  las  especié*  que  pue- 
den desearse  en  la  materia,  y ocurrir  en  la  practica.  Y 
siendo  una  obra  tan  cumplida,  solo  es  una  pequeña  mu- 
estra de  la  erudición,  talentos,  zelo,  y demás  bellas 
prendas,  que  hacen  a su  Autor  tan  recomendable.  Nue- 
va Guatemala  Septiembre  cinco  de  mil  setecientos  ochen* 
ta  y seis. 

Juan  de  Dios  Juarr&s . 


Ll- 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOVIERNÓ 


D Ja  Y guació  Guerra  Marchan  Escnvano  de  Cara  ara 
mas  antiguo  de  esta  Real  Audiencia,  tusydr  de  Gobier- 
no, y Guerra.  Certifico  doy  Fe,  y verdadero  Testimo- 
nio haverse  presentado  en  el  Superior  Govierna  de  este 
Reyno,  con  ciertos  recados  Thoribio  Cataba] al.  Cirujano 


sprovado,  en  solicitud  de  que  m diese  á la  prensa  un  Li- 
bro intitulado  Rudimentos  Físico  - canónico  - morales,  ó 
Glosa  al  Edicto  del  Illtnó.  Sr.  Don  Cayetano  Francos,  y 
Monroy,  Arzobispo  da  esta  Metrópoli,  en  dos  de  Diciem* 
í>re  del  año  próximo  pasado  *sobre  el  Bautismo  de  fetos 
¿bortivéSj  y Operación  cesare « en  las  Mugeres , que  mué - 
ten  embarazadas.  Compuesta  por  el  Br.  Don  Pedro  José 
de  Arre  se,  Clérigo  Presbytero,  Secretario  de  su  íllma.  El 


que  se  mandó  pasar  á la  Censara  del  Sr;  Dr.  Don  Juaa 
de  Dios  Juarros  Maestre  Scuela  de  esta  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana. Y visto  el  Expediente  se  determinó  en  trece 
del  corrí  nt3  concederse  la  licencia  que  se  pide  para  po- 
der imprimir  la  Obra  de  que  se  trata.  En  cuya  virtud  doy 
el  presente  en  la  Nueva  Guatemala  h diez  y seis  de  Stg* 
<¿embr¿  de  mil  setecientos  ochenta  y seis  años. 


/*£  ' • : ■ . 

Tgnacio  Guerra  Marchan 


CUYO  NUMERO  SEñÁLA  EL  FOLIO. 

. f '•  (■  . . *•  ' |.  , i 

El  Elido.  ful.  I * 

J Qaal  sea  el  destino  de  los  Niños ? que  mueren  sin  bau< 
iism.i 3* 
Que  son  Fetos  abortivos . 4. 

Los  fetos  abortivos  se  deben  bautisar  en.  todo  tiempo.  g* 
Es  sentencia  muy  proba ble,  que  el  feto  humana  se  anima 
en  el  primer  instante  de  su  concepción . 6e 

Aunque  el  aborto  sea  equivoco  debe  bautisar  se * 

Mono  de  portarse  con  los  abortos  equívocos , y dudosos * 
y como  se  les  administra  el  bautismo.  7.  basta  9 * 

Deben  los  pueblos  instruirse  por  sus  Párrocos  en  esta 
materia,  y en  todo  /<*  conducente  a la  administración 
del  bautismo . 9 y 10» 

Principalmente  las  Parteras^  y los  que  se  han  de  ca- 
sar. iQ.y  xu 

JE n caso  de  necesidad  qualquiera  puede,  administrar  el 
bautismo . * 2 1 * 

* -■  i-  . . „ ...  . v • . I _}  *£:• 

Como  se  ha  de  administrar  el  bautismo . 12» 

Debe  administrarse  con  intención  de  hacer  h que  hace 
la  Iglesia.  , • 1 1. 

La  materia  del  bautismo  es  el  agua  natural.  1 2* 

Jua  agua  destilada  de  flores  es  materia  dudosa , y solo 
puede  usarse  de  ella  ch  caso  de  necesidad,  y condi- 
ci analmente . i 3. 

ablución  para  el  bautismo  debe  hacerse  en  la  cabeza . 1 2* 

En  caso  de  necesidad  puede>  echarse  el  agua  en  una  pi- 
ernay brazo , 6 qualquiera  otra  parte  del  cuerpo,  pero 
condicionalmente ; y si  nace  vivo  el  feto  debe  repetirse 

la  ablución  en  ¡a  cabeza  también  bajo  de  condición . 14. 

Par- 


Puede  el  feto  bautísarse ? estando  todavía  dentro  de l vi- 
entre* 1 4* 

Modo  conque  en  este  caso  se  administra  el  bautismo . 15. 

Forma  del  bautismo : qual  s:a  absoluta > y qual  condicio- 
nal?  y del  uso  discreto  de  dias . íj.y  1 S. 

Causas  del  aborto . 19. 

Qual  sea  aborto  involuntario ? y qual  voluntario  en  su 
causa . 20* 

De  que  cosas  puede  seguirse  aborto.  20. 

Si  será  pecado  en  las  embarazadas  no  é vitarlas . 22. 

Si  el  Derecho  Canónico  impone  algunas  penas  á los  ábor - 
tos  involuntarios ? ó volúntanos  en  su  causa . 23. 

*3* 


sea  aborto  voluntario  en  si. 

No  puede  procurarse  el  aborta;  por  coacervar  el  honor  23, 
Penas?  conque  castiga  la  Iglesia  el  aborto  voluntario.  24. 
Que  sea  - Operación  cesárea?  y su  utilidad.  2$.. 

Muerta  la  Madre ? vive  el  feto  por  algún  tiempo . 25. 

La  operación  cesárea  debe  practicarse  en  todo  evento ? y 
en  qualqiúera  especie  de  muerte?  que  padezca  la  tm - 
• tarazada . 2 7* 

Tiempo  en  que  se  d°be  practicar  la  operación  cesárea.  27. 
Obligación  de  dar  aviso  al  Cura ? quando  muere  alguna 
muger  embarazada. 

El  cuidado  de  que  se  haga  la  operación  cesárea  toca  es- 
pecialmente á los  Párrocos.  28, 

Modo?  conque  se  ha  de  portar  el  Párroco ? ó Confesor  con 
la  enferma  que  padece  preñado  oculto.  3®. 

Aquienes  toca  hacer  la  Operación  cesárea . ' 31. 

Los  Cirujanos  están  obligados  en  conciencia  á practi- 
carla. 3 1 * 

Debe  hacerla  el  mismo  Cura?  6 Sacerdote?  no  haviendo 
otra  persona ? que  la  egecute.  ¿2* 

Hallándose  el  Sacerdote  en  la  necesidad  de  hacer  la  ope- 

< me  ion  cesárea?  no  le  debe  suspender  ningún  temor  ni  de 

irre- 


" 

irregularidad , ni  de  indecencia?  ni  de  algún  peligro  ae 

•f 

pecar ? y porqué  ? 32.  ¿Arta  34* 

Modo  de  practicar  la  operación  cesárea.  35. 

Precauciones  que  se  deben  tomar ? para  asegurarse  de  la 
muerte  de  la  embarazada ? y el  tiempo  que  debe  dete~ 
nerse  la  op, ración.  35.  basta  37.  con  sus  notas* 

El  qu:  hiciere  la  aperacion  cesárea , ha  de  escudriñar  con 
cuidado  si  tn  el  vientre  se  encierran  varios 
% tos.  42.  mta  x* 

P A caución  que  se  hade  tener  con  la  muger  embarazada ? 

que  se  baila  cercana  a la  muerte . 42.  nota  2* 

XX  las  penas  que  pone  el  edicto  a sus  tranagresores.  43. 
Que  signifique  Pena  de  Santa  obediencia.  43* 

Q te  es  excomunión  mayor, y los  bienes  de  que  priva.  44 .y  45. 
Q te  s'gnfica  la  expresión:  Ipso  facro  inciirrenda.  46, 
El  fin  conque  en  ti  edicto  se  reservan  estos  pecados ? y 
quien  puede  absolver  de  tilos. 

A que  personas  comprebend  n sus  pena*.  *■  4$* 

En  ringiin  caso  es  licita  la  operación  cesares  en  mu- 
ge r viva.  4!* 

Bendición  de  San  Carlos  Borromeo?  conque  puede  el  Sa- 
cerdote socorrer  á la  muger?  que  se  halla  amenazada 
de  mal  parto.  g,0a 

Maldición  del  agua  de  San  lignario  de  Lqyo¡&*  gié 


V\ 


Ví  Y' 


TRO* 


PROLOGO. 

T? 

JlJíM  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  SANTA 

Iglesia  instituyó  Jesu  Christo  siete  Sacramentos*  como 
otros  tantos  instrumentos*  por  los  quales  se  nos  comu-* 
nica  la  gracia*  y fruto  de  su  redención ; pero  quiso* 
que  entre  todos  fuese  el  Bautismo  el  de  mayor  necesi- 
dad. en  este  puso  la  entrada  á tan  divino  gremio*  y le 
dió  la  virtud  de  imprimir  en  el  alma  cierto  espiritual 
carácter*  sin  el  qual  nadie  puede  alcanzar  la  bienavea-, 
turanza.  Pero  al  mismo  tiempo*  que  ligó  á él  la  salva* 
clon*  lo  dejé  en  los  términos  mas  íaciles  de  conseguir® 
lo.  El  ministerio  de  los  demas  Sacramentos  está  ceñido* 
aun  en  los  casos  de  mayor  urgencia  á cierta  clase  de 
personas;  mas  el  del  Bautismo  no  tiene  límites  en  los 
ataques  de  la  necesidad.  El  pagano*  el  judio*  el  herege* 
el  excomulgado*  el  hombre*  y la  muger  son  ministros 
extraordinarios  de  este  Sacramento*  y pueden  conferirlo* 
siempre  que  ocurra  el  lance*  en  que  se  tema*  que  pue- 
da morir  algún  progimo  sin  tan  preciso  socorro.  Del 
mismo  modo  no  prescrivió  cierta  edad*  para  recibirlo* 
dejando  al  hombre  en  todas  las  estaciones  de  su  vida 
sugeto  havil*  para  purificarse  con  las  saludables  aguas 
de  la  regeneración. 

Esta  ha  sido  la  providencia  del  Salvador*  que  dis- 
puso sabiamente  el  orden  de  sus  designios;  pero  que  co* 
mo  susede  muchas  veces*  se  ve  transtornado  por  la  preo* 
cup  cion  humana.  Una  falsa  idea  de  que  el  feto  humano 
no  se  anima  hasta  cierto  plazo*  y la  otra  de  que  no  pue- 
de sobrevivir  un  niño*  muerta  la  madre*  que  lo  ensierrg 


m sü9  entrañas,  ha  privado  del  cielo  a muchas  alma$¿ 
Son  muy  frequentes  los  abortos  en  los  primeros  quarenta 
dias  de  la  preñez,  y como  se  creen  entonces  inanimados, 
se  abandonan,  como  una  mole  inútil,  y que  no  merece 
atención.  Por  otra  parte  ni  se  ve,  ni  se  oye  por  lo  menos 
en  los  pueblos,  que  se  practique  la  operación  cesárea  en 
alguna  muger,  que  muera  embarazada,  siendo  inverisímil, 
que  si  se  mirara  esto  con  mas  prudencia,  no  fueran  mu- 
chas las  ocasiones,  en  que  se  tubiera  por  inescusable  su 
egecucion.  Bien  se  echan  de  ver,  pues,  las  consecuenci- 
as de  estas  indolencias:  ¿ y que  diremos  si  se  añaden  las 
de  la  impiedad  ? No  hay  quien  no  tema,  y con  sobrada 
razón,  que  son  muchos  los  fetos  abortivos,  que  naciendo 
aun  en  aquel  tiempo,  en  que  nadie  duda,  que  estén  in. 
formados  de  una  alma  capaz  de  vida,  ó de  muerte  eter- 
na, se  arrojan,  y se  ocultan,  sin  conferirles  antes  aquel 
Sacramento,  de  que  esta  pendiente  su  suerte,  queriéndo- 
se encubrir  deslices  vergonsosos  con  el  negro  velo  de 
una  maldad  mas  execrable:  madres  verdaderamente  crue- 
les, y mas  carniceras,  que  las  tigres,  y que  las  leonás> 
como  cantaba  Ovidio, 

Ha?c  me  in  armeniis  tigres  fecere  latehri'Éj 

Perdere , nec  foetus  ausa  leona  suos. 

At  tmierce  faciunty  sed  non  impune  pitillos . 


Unos  abusos  tan  temerarios  no  podían  menos,  que  poner 
en  movimiento  todos  los  resortes  de  aquel  fuego,  que  en- 
sierra el  pecho  de  ios  Pastores  celosos,  hasta  despedir  ra^- 
yos,  que  los  destruyan,  y aniquilen.  En  efecto  son  varios 
y fuertes  los  edictos,  que  se  han  publicado  por  algunos 
Obispos,  oponiéndose  a este  hecho  criminoso  con  forta- 
leza apostólica.  Entre  estos  Señores  tenemos  la  gloria  de 
contar  a nuestro  limo.  Prelado,  que  á ninguno  inferior 

en 


en  el  celo,  y vigilancia,  luego  que  tuvo  noticia  del  desor- 
den, trató  de  su  remedio,  expidiendo  también  un  Edicto,* 
en  que  bajo  de  justas  penas  enseña,  y obliga  a sus  ove-? 
jas  á sér  mas  avisadas,  y menos  impías  con  los  infantes. 

Bien  pudiera  sola  esta  providencia  ser  bastante  re-, 
paro  á tanto  daño;  pero  muchas  veces  vemos  desvane- 
cerse los  mas  altos  designios  en  las  sombras  de  la  igno- 
rancia. Una  preocupación  suele  resistirse  mas  á lo  justo, 
que  la  impiedad  misma;  porque  esta  en  fin  teme  el  cas- 
tigo, pero  aquella,  como  se  precia  de  andar  por  las  sen- 
das de  la  razón,  se  forma  de  apariencias  un  asyio,  di- 
gámoslo assi,  que  le  lisongea  con  la  impunidad.  Queri- 
endo pues,  ocurrir  á este  inconveniente  un  sugeto  piado- 
so, que  ha  mirado,  y promovido  este  asunto,  como  una 
de  las  primeras  obras  de  la  charidad,  y de  un  corazost. 
christiano,  me  pidió  hiciese  una  Glosa  al  Edicto  de  núes*; 
tro  limó.  Señor  Arzobispo,  dando  en  ella  aquellas  ad-^ 
vertencias,  que  puedan  conducir  á su  inteligencia,  y me- 
jor observancia. 

Ya  se  ve  que  el  obgeto  de  este  proyecto  solo  ha  si^ 
do  ofrecer  una  instrucción  á la  gente  ruda,  y popular,  f 
esto  me  hizo  aceptar  el  cargo  sin  tropezar  con  aquellos 
temores,  que  me  oponía  mi  inhabilidad.  En  una  palabra 
la  empresa  es  suministrar  como  en  una  quinta  esencia  1# 
que  traen  con  extencion  algunos  Autores  sobre  la  animan 
cion  del  feto  humano,  el  tiempo,  y modo,  con  que  se  de- 
ben bautizar  los  abortos,  ia  necesidad  de  la  operación  ce- 
sárea en  las  muge  res,  que  mueren  embarazadas,  y el  me- 
thodo  de  practicarla,  en  un  estilo  llano,  y proporcionado 
al  vulgo,  y con  la  brevedad,  que  es  precisa,  para  que  es- 
te lo  comprehenda,  y retenga  en  la  memoria.  Esta  consi- 
deración ha  llevado  sugeta  á la  pluma,  reduciéndola  a lo 
necesario,  y sin  poderse  extender  en  algunos  puntos,  que 
lo  merecían;  pero  al  mismo  tiempo  con  la  advertencia  de 

poner 


poner  á la  margen  los  Autores*  que  Jos  tratan*  para  que 
ti  curioso  pueda  en  ellos  satisfacer  sus  deseos. 

A la  verdad  el  plan  propuesto  no  puede  ser  ni  mas 
útil*  ni  mas  piadoso;  y aunque  en  el  modo  de  seguirlo* 
haya  sus  faltas*  siempre  queda  la  esperanza  de  lograr  al- 
gún buen  efecto.  La  Embriología  del  Señor  Cangiamila 
trae  para  esto  un  egemplar.  Refiere  que  en  el  año  de  1 745 
quando  se  imprimia  la  ob¿a  en  italiano,  sucedió*  que  una 
muger  malparió  oprimida  de  la  pobreza.  Se  arrojó  aquel 
embrión  sin  consideración*  creyendo  fuese  algún  quajaron 
de  sangre.  La  muger  del  Artífice  compositor,  que  traba- 
jaba en  la  impresión  del  libro,  instruida  por  su  marido  de 
lo  que  se  debía  hacer  en  wsemejantes  casos*  cogió  lo  que 
se  havia  arrojado,  y examinado*  halló  un  niño  varón  bi- 
en tormado*  y vivo,  y lo  bautizó  Murió  algunos  minutos 
después*  y haviendoie  dado  aviso  al  Sr.  Cangiamila.  el  mis- 
mo le  hizo  el  entierro.  Este  caso  muestra  la  convenien- 
cia de  participar  de  qiíalquiera  suerte  noticias  tan  inte* 
resantes.  Pues  yo  quedaré  muy  satisfecho*  si  mi  talqual  tra- 
bajo logra  el  fruto*  que  el  acomedimiento  del  Impresor* 
y sufriré  con  gusto,  que  mis  advertencias  pasen  por  la  no* 
la  de  incultas,  como  logren  en  algún  lanze  la  fortuna  dé 
#er  provechosas. 

* ' '■  * 4 *'  5 X . ♦ : - J : . -4  . 

Ipse  licét  venias  musís  comitatus * Homere$ 

Si  nihil  attuleris * ibis9  Hotnere * foros . 
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EDICTO. 

NOS  DON  CAYETANO  FRANCOS , T MONROT 

por  lu  divina  gracia > y de  i¿s  Santa  S do  Apostólica 
Arzobispo  dtí  Guatemala  ád  Consejo  4t¿  6-  Hí» 

ÍÍ  Aceraos  saber  3 todos  los  Fieles  Christienor  estantes, 
y haViUntes  en  este  Pueblo,  y sus  anexos,  como  ha  ilega-» 
tí > á nuestra  noticia,  que  ha  causado  no  poco  dolor  á 
nuestro  corazón  ei  lamentable,  y criminoso  desorden,  que 
con  ignorancia  muy  culpable  se  ha  practicado,  y practica 
en  i a mayor  parte  de  la  gente  popular  sobre  la  omisión 
tíe  bautizar  ios  fetos  abortivos,  aunque  sea  en  los  meses, 
en  que  no  cabe  la  mas  leve  duda  de  la  animación,  lle- 
gando esto  á tal  extremo,  que  siempre  que  se  verifican 
los  abortos,  sin  dar  parte  al  Cura,  ni  consultar  con  per» 
sona  instruida,  no  se  practica  otra  cosa,  que  enterrar  el 
aborto,  ó arrojarlo  en  lugares  inmundos,  sin  averiguar,  si 
él  feto  está  animado,  ó no,  cuyo  hecho  criminoso  se  ege* 
cuta  por  lo  regular  en  quasi  todos  los  abortos  ilegítimos, 
y lo  que  es  mas . aun  en  los  legítimos,  con  tal  ignorancia, 
que  no  se  tiene  el  mas  mínimo  escrúpulo  en  su  practica, 
lo  que,  si  se  averiguase  por  medio  de  información  resul- 
taría un  crecido  numero  de  homiciuios  en  los  entierros  de 
tn  chos  párvulos  vivos,  dándoles  la  muerte  sin  el  benefi- 
cio del  Santo  Bautismo.  No  siendo  menos  la  que  se  dá 
en  el  entierro  de  las  Madres  preñadas,  aun  en  ios  meses, 
que  lleman  mayores,  á causa  de  no  estar  en  practica  la 
Operación  de  apercion  cesárea,  sacando  á la  criatura  lue- 
go que  se  verifica  la  muerte  de  la  Madre,  como  esta  man- 
dado, siendo  constante,  que  jamás  se  llama  perito,  para 
que  se  haga  semejante  operación,  siendo  lo  mas  lamenta- 

E ble. 


ble,  q^e  a vista,  y paciencia  del  Cura,,  y asistentes  á k 
entierros  sepultan  á M^madres  eon  los  hijos,  á quienes  se 
d$|>e  juzgar  vivos,  según  en  algunos  casos  se  ha  expelí- 
mentado,  cuyo  hecho  es  el  mas  espantoso,  y grave,  que 
se  pire  de  dar,  y el  mas  opuesto  á todo  derecho  natural, 
divino,  y humano,  y contra  quien  clama  la  misma  razón, 
y naturaleza;  por  lo  que  para  evitar  por  nuestra  parte 
este  delito,  mandamos  librar  el  presente,  por  el  qual  or- 
denamos al  Maestro  N.  Cura  de  este  P.  instruya  á sus  fe- 
ligreses en  la  obligación,  que  tienen  en  semejantes  casos 
de  ocurrir  prontamente,  siempre  que  haya  aborto,  á so- 
co rrei  al  feto  con  el  agua  del  Santo  Bautismo,  sea,  ó no 
de  legitimo  matrimonio;  pues  de  io  contrario,  se  hacen 
reos  deí  mayor  crimen  ante  Dios,  y quedan  sugetos  al 
castigo,  que  les  corresponde:  y en  el  caso  de  que  la  ma- 
dre antes  del  nacimiento  fallezca,  y se  reconozca  estar  vi- 
vb  el  feto,  ocurran  sin  la  menor  dilación  a facultativo, 
para  la  operación,  y apercioa  cesárea,  sin  darle  á la  ma- 
dre sepultara  hasta  que  se  verifique  la  extracción  del  fe- 
to. Todo  lo  qual  se  cumplirá  pena  de  santa  obediencia, 
y de  excomunión  mayor  ipso  jacto  incurren!® > y de  que 
los  confesores  no  les  absolverán  de  este  delito,  por  reser- 
varlo, como  lo  reservamos  á Nos.  Y para  que  llegue  á 
noticia  de  todos,  mandarnos  al  dicho  P.  C.  que  publica- 
do este  Edicto,  lo  fige  en  la  parte  publica  de  su  Iglesia. 
Fecho  en  la  Santa  Visita  de  este  Pueblo'  N.  á 22.  de  Di- 

&>  m- 

ciembre  de  1785  años. 


■Cayetano  Arzpo . de  Guatemala . 

Por  mandado  de  S.  lima,  el  Arzpó.  mi  Sr. 
Manuel  Clanes  Srió . Inter . 


IÑ- 


6’ 


INTRODUCCION. 


Preg.  Qual  es  el  obgeto  de  este  edicto  ? 

Resp.  Toda  su  mira  es  ~ arrancar  ’ dos- abusos, -que  se  ha» 
establecido  con  lastimoso  estrago  de  las  almas. 

Preg*  Que  abusos  son  essos  ? 

Resp*  El  uno  es  abandonar,  ó por  ignorancia,  ó por  im. 
piedad  a los  fetos  abortivos,  y el  otro  enterrar  por  pre- 
ocupación, ó falta  de  advertencia,  á las  mugeres,  que 
mueren  en  cinta,  sin  extraér  antes  al  hijo,  que  encier- 
ran en  el  vientre,  privando  en  uno,  y otro  caso  a tan- 
tas almas  de  la  bienaventuranza, 

Preg.  Porqué  se  privan  de  la  bienaventuranza  ? 

Resp.  Porque  mueren  sin  bautismo,  que  es  un  carácter, 
que  deben  tener  todas  las  almas,  para  sér  admitidas 
en  el  Cielo. 

Preg,  Pues  qué  ¿ no  puede  Dios  salvarlas  sin  el  bautismo? 

Resp.  Según  la  presente  providencia,  y ley  ordinaria  nos 
ensena  la  Feé,  que  no  las  salvará,  (i) 

Preg.  Que  destino,  pues,  tienen  essas  almas  ? 

Resp.  Estarán  eternamente  privadas  de  las  vistas  de  Di- 
os, y por  consiguiente  serán  infelices. 

Preg.  Pues  no  se  dice,  que  después  de  el  día  dei  Juicio 
volverán  al  mundo  á havitar  un  lugar  muy  delicioso, 
en  el  qual  han  de  gozar  de  una  gloria  natural  ? 

Resp.  Esse  é^ror,  y otros  semejantes  ha  expurcido  en  el 
Vulgo  la  falsa  piedad  y compasión  indiscreta  con  har- 
to perjuicio  délos  infantes:  pero  creé,  que  los  que  mu- 
eren sin  Bautismo,  no  gozaran  de  essas  glorias  ima- 
ginarias. 


Preg. 


(i)  Joan.  3.  Ni>i  qjis 
noa  potest  iir.roire  in 


Preg.  Conque  según  esso,  irán  al  infierhó  cOtl  los'  demas 
condenados,  y con  los  diablos  ? 

Resp.  Hay  Santos  Padres,  que  asi  lo  afirman;  pero  otros 
juzgan,  que  quedaran  en  una  cárcel  obscura,  y tenebro- 
sa sin  otra  pena,  ni  dolor,  que  no  vér  á Dios.  (r) 
Preg.  Y qual  de  estas  dos  sentencias  te  parece  la  mas 
acertada  ? 

Resp.  Una,  y otra  son  muy  probables  por  sus  Autores,  y 
por  sus  razones,  y esto  basta,  para  excitar  en  nuestros 
corazones  una  grande  compasión,  y deseos  de  socor- 
rer á las  almas  de  ios  niños,  procurando  con  el  mayor 
conato,  el  que  no  mueran  sin  el  sacrosanto  bautismo.  (2) 
Preg.  Ya  descubro  aora  todo  el  fondo  de  este  niand  tof 
y ojalá  todos  lo  penetraran,  para  que  lo  obedecieran 
como  es  justo.  ¿ Pero  para  su  mas  exacta  observancia, 
no  me  instruirás,  sacándome  de  algunas  dudas  ? 

Resp.  Ben  puedes  preguntarme  Jo  que  quieras,  que 
quanto  yo  alcance;  te  satisfaré  con  mucho  gusto* 


SOBRE  LOS  FETOS  ABORTIVOS. 


Que  son  Fetos  abortivos , y quando  se  deben  bautiza*» 
Preg.  Que  son  fetos  abortivos  ? 

Resp.  Fetos  abortivos  son  aquellos,  que  nacen  artes  dei 
tiempo  natural  del  parto.  (3) 

Preg.  Qual  es  el  tiempo  natural  del  parto  I 


(i)Ro5rÍ  !*.  Nuev.  a^p,  T.  4.  parad.  4.  $•  3.  (%  Tdem  eod.  parad* 

#.  4.  (¿)  V cat  vocab.  utriusc.  juris  v«rb*  Abortiu*  Lc^  7.  $* 
»/.  & a#  v«at.  ía  miUead* 


R t$pí  A los  nueve  meses  pocos  dias  mis,  5 menos:-  (r) 
qualquier  otro,  que  acontece  antes  de  este  plazo,  es  a* 
borto;  no  obstante,  que  para  algunos  efectos  legales  La* 
mina  la  Jurisprudencia  por  otras  sendas.  (2) 

Preg.  Y tolos  los  abortos  se  deben  bautizar  4 

Re>p.  Si  todos,  si  no  aparecen  con  señales  evidentes  de 
muerte.  (3) 

* Preg  Quaies  son  las  señales  evidentes  de  muerte  ? 

Resp.  guando  nace  el  feto  corrompido,  o dividido  en 
pedazos.  (4) 

Preg.  Y á mas  de  estas  no  hay  otras  señales  de  fuuertt 
cierta  ? , 

tl/sp.  No;  porque  el  que  se  vea  el  feto  sin  movimiento^ 
amoratado,  sin  resuello,  ni  sentida  son  todas  unas  se* 
fíales  equivocas,  y engañosas.  (5) 

Preg.  Y tampoco  ha  de  haver  alguna  ecepcien  en  el  tiempo? 

Rtsp  No  la  hay;  porque  en  todos  los  términos  del  pre* 
ñudo,  que  suceda  el  aborto,  se  debe  bautizar  a lo  me* 
nos  bajo  de  condición  (ó) 

Preg.  Pues  no  se  da  por  asentado,  que  el  feto  humano 
se  anima  hasta  los  quarenta  días,  si  es  varón,  y hasta 
los  ochenta,  ó noventa,  si  es  hembra  ? 

R Es  verdad,  que  essa  opinión  há  sido  comunísima,  y 
corriente;  pero  los  tísicos  experimentales,  y anathomi* 
eos  le  han  rebajado  mucho  la  autoridad,  que  no  tema* 
otro  apoyo,  que  una  sentencia  de  Aristóteles  (7)  Y á 
la  verdad,  que  este  Filosofo  lo  que  dice  es,  que  el  teto 
no  se  mueve  ha  ta  los  quarenta,  ü ochenta  días,  y ya 
ge  vé,  que  no  es  lo  mismo  moverse,  que  animarse.  Pe  - 

F ro 

(1)  Rodrig.  N.  Asp.  T.  i.  parad.  17.  (2)  Lea;.  4.  Tit.  23.  part.  4* 
(%)  Rod.  Nh  Asp.  T.  1.  parad.  4.  Caug.  embriol.  sag.  tom.  1.  lib.  t« 
p.  o.  (4)  Rod.  Se  Ca  ig.  ibidem.  (5)  Rod.  Se  Catig.  ibideoi. 

(fi)  Idem  §ud.  loe.  (7/  Rod.  N.  Asp.  T,  a.  parad.  4.  §,  @0  n.  4# 
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ro  áun  quandor  % ensenase  expresamente  entraba  bien 
la  maxima  de  Oven,  de  que  en  las  ciencias  naturales 
no  hay  autoridad,  que  prevalezca  contra  la  razón,  y la 
experiencia,  (i) 

P.  Pues  qué,  hay  alguna  razón,  ó experiencia  contra  la 
opinión  atribuida  á Aristóteles  ? 

R»  Son  formidables  las  razones,  y experiencias,  que  su- 
ministra la  Fysica  experimental,  para  provár,  qne  ei  fe- 
to humano  se  anima  desde  el  instaste  de  su  concepci- 
ón. Su  fuerza  es  tanta,  que  se  ha  ganado  un  lucido,  y 
numeroso  partido  de  hombres  Sabios,  y de  varias  Uni- 
versidades enteras  las  mas  ilustres,  y cuitas  de  la  Euro- 
pa, grangeandose  de  esta  suerte  en  lo  intrínseco,  y ex- 
trínseco el  grado  no  solo  de  probable,  sino  de  proba- 
5 bilisima.  (2) 

P*  A la  verdad  yo  no  comprehendo  como  tiene  tanta 
probabilidad  esta  sentencia,  estando  la  contraria  deci- 
dida por  los  cánones,  y leyes  ? 

R.  Te  engañas;  porque  los  Derechos  no  deciden  la  sen- 
tencia filosófica,  sino  que  ia  suponen,  defiriendo  en  es- 
to prudentemente  al  dictamen  de  los  filósofos,  y médi- 
cos de  aquella  época,  en  que  promulgaron  sus  leyes.  (3$ 
P.  Pero  como  será  creíble,  que  un  cuerpecito,  que  no  es- 
tá perfectamente  formado-  lo  informe  alma  racional  ? 

R.  No  es  necesario,  que  el  cuerpo  esté  perfectamente  for- 
mado; porque  esto  no  sucede  ni  á los  quarenta  dias,  ni 
muchos  después;  basta  que  tenga  aquellos  primeros  ru- 

di- 

(1)  In  dictis  hominum  non  quis  considero,  sed  quid  ? Contra  in  divinisí 
non  rogo  quid?  rogo  q,mí  ? (2)  R)d.  N.  Asp.  T\  3,  Verd*  vindie.  §.  14. 
(3)  Caram.  apud.  Rodri.  tora.  4.  Parad,  i.  §*  3.  n.  15,  Ergo  in  casu  nos- 
tro  veteres  Pontífices  prudenter  jússissé  it  ante  diem  40.  vel  80.  abortivos 
foetus  non  esse  baptizandos,  qui  Philosophorürn,  Se  Medicorum  sententiae 
tune  temporil  indwbitatse  assentiri  debuissent,  8c  tamen  hod¡e  Snnim.  Dúm 
nost.  ubi  deprcheuderit  jussionem  illam  Phílosophonun  fraude,  aut  errare 
fuisse  eücitam  non  pigeret  eam  revocare. 
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dimentos  de  las  partes  principales,  los  quales  se  obser- 
van desde  los  primeros  días  de  la  concepción.  Ea  e- 
fecto  al  tercero  día  se  ve  yá  como  un  gusanillo  coa 
cabeza,  y assi  en  esta,  como  en  el  trun  10  se  miran  coa 
el  socorro  del  michroscopio  los  lmeamentos  de  cuerpo 
humano.  (0  Parece  gusano;  pero  es  hombre  Y si  en 
la  edad  adulta  del  hombre  le  aconseja  la  Humildad*  que 
se  tenga  por  un  gusano  despreciable,  como  decía  David: 
Ego  suíyi  v&rmis  non  homo * qua  ido  se  halla  en  estos 

principios*  ordena  la  caridad  de  acuerdo  con  la  Fysica* 
que  se  reconozca  por  hombre*  y no  por  gusano*  y se 
favorezca  con  el  saludable  baño  de  la  regeneración. 

T.  Conque  según  esso  á todo  aborto  se  puede  bautisar 
sin  recelo  ? 

H.  No  solo  se  puede*  sino  que  se  debe.  Ello  es  cierto,* 
que  estamos  en  un  lance*  en  que  prudentemente  se  du- 
da * si  esta  el  feto  animado*  ó no*  y en  semejantes  ca- 
sos no  hay  Theologo,  que  no  afirme  la  obligación  de 
bautisarlo  bajo  de  condición:  de  manera*  que  si  es  Cu- 
ra* y no  le  confiere  el  bautismo*  pecara  contra  justicia 
gravemente*  y si  fuere  otra  persona*  que  no  esté  obli- 
gada por  su  oficio*  pecará  contra  caridad.  (2) 

3P.  Y se  ha  de  entender  también  esto  con  un  aborto  e- 
quivoco*  que  se  duda*  si  acaso  es  un  embrión*  6 una 
mola*  ó cuajaron  de  sangre  ? 

R.  En  ese  caso  es  preciso  portarse  con  discreción  Si  la 
moiecilla*  que  nace  se  embuelve  en  una  membrana  blan- 
quizca* suave*  y tratable  al  tacto,  y que  hace  la  figura 
de  un  huevo*  se  puede  creér*  que  es  un  feto*  y se  de- 
be bautizar  bajo  de  condición*  pero  de  esta  suerte.  Se 

pone 

(O  Cangiam.  Lib*  1.  cap.  8.  n.  9.  Rodrig.  Nuev.  a¿p.  T.  1.  Pa- 
rad. 4.  a.  13,  (2)  Cangiam.  Lib.  i.  Cap.  7.  pjr  fot.  Rod.  ibi- 

dem  aum.  21.  tom-  3,  Verd.  vindic.  parad.  1.  propon  4. 
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pone  en  qualquier  baso  agita  pura,  y que  este  tibia,  p*. 
ra  que  mas  fácilmente  penetre  la  membrana,  y se  echa 
, tn  ella  aquel  huevo  diciendo  al  mismo  tiempo  la  for- 
ma : Si  eres  capaz , yo  te  bautizo  £?¿\  que  es  el  bautis- 
mo, que  llaman  per  immerssionem . Después  se  saca  el 
huevo,  y se  abre  con  mucho  tiento,  y cuidado,  y si  se 
encuentra  el  feto,  que  no  esté  podrido;  ó hecho  peda- 
zos, se  vuelve  á bautizar  de  nuevo  bajo  de  condición, 
diciendo:  Si  no  estas  bautisaáoy  y eres  capazyyo  te  bau~ 
liso  &e.  (i)  Pero  si  lo  que  : : 

P.  Antes  de  pasar  adelante,  sacame  de  esta  duda.  Yo  pi- 
enso, que  echando  de  ese  modo  el  huevo  en  el  agua, 
si  contiene  algún  feto,  se  sofocará,  y perderá  la  vida, 

. y esto  no  puede  ser  iicit  >,  y es  exponerse  al  riesgo  de 
una  irregularidad  ? 

ft.  Depon  esse  escrúpulo;  porque  no  hay  tal  riesgo.  El 
feto  en  esse  esc.  do  no  resuella,  y del  mismo  mudo  que 
estaría  en  el  vientre  de  su  madre,  nadando  en  un  li- 
quido sin  ahogarse,  se  mantendrá  también  en  el  agua, 
sin  padecer  ningún  daño.  Fuera  de  que  aun  qnando  se 
le  acelerada  la  muerte,  en  esto  no  cabe  justo  temor  de 
culpa,  ni  de  irregularidad;  porque  solo  se  le  quitarían 
accidentalmente  algunos  instantes  de  una  vida,  que  ha* 
de  perder  luego,  y prepondera  sin  duda  alguna  la  ne* 
cesidad  de  darle  la  vida  espiritual,  que  du.ará  por  to* 
da  ia  eternidad.  (2) 

P.  Queda  ya  desvanecido  el  recelo.  Dime  aor3  la  distie* 
cion  de  abortos  equívocos,  que  explicabas  ? 

R.  Te  iba  á decir,  que  qtiando  lo  que  sale  del  vientre  de 
la  Madre  no  es  de  tugara  oval,  blanquizco,  y suave,  si* 
10  una  musa  intorme,  pintada  de  venas  negras,  y san* 
guineas,  aspera,  y dura  al  tacto,  ó está  salpicada,  y man- 
chad! 

— — r-— — — 

O)  Caagiuin.  Ein  rio].  T.  i#  Lib.  i.  cap. 

O)  Caagiamil.  ifridem. 


% 

4hada  de  varios  colores,  se  ha  de  «reér,  que  «s  mola, 
y oo  se  debe  bau tusar,  (i) 

P.  Coajue  en  esse  caso  se  arrojará  el  aborto  como  una 
materia  examine  •? 

R.  No  se  di  be  arrojar,  sin  abrir  ant^s  la  mola,  y ex  a mi* 
nár5  si  contiene  por  casualidad  algún  f ío;  porque  de 
«sto  hay  muchos  egempltres.  (2)  Y sirva  de  regía  ge*» 
neral,  que  siempre  que  la  muger  llega  á t m trabajoso 
lance,  se  debe  tener  particular  andado  con  lo  que  ex- 
peL,  y se  ha  de  ex  rudiñar;  pues  la  experiencia  ense* 
ña,  que  suele  ocultarse  algún  menudo  feto.  Y entona 
ce§,  si  se  encuentra,  aunque  sea  del  tamaño  de  una  a- 
.feeja,  y no  tenga  movimiento,  se  debe  bautisar  bajo  de 
condición.  Te  referiré  uno  de  los  casos,  que  trae  al 
Sr.  Cangiamila  en  su  Embriología  Sagrada. 

Una  muger  sorprendida  de  mal  parto,  creyó  es® 
tór  en  el  caso  regular  á las  mugeres,  aunque  el  flujo  e® 
ra  mas  abundante  de  lo  que  debía  ser.  No  puso  en  ello 
considerado^  porque  no  creía  haver  concebido.  El  di$ 
siguiente,  dijo  lo  que  le  havia  pasado  á tina  Comadre, 
la  qual  habiéndola  pulsado,  la  aseguró,  que  havia  nial- 
parido.  Registróse  immediaíatnente  lo  que  havia  exp  ib 
do,  y se  encontró  despees  de  veinte  y quatro  horas  un 
í Hi  vivo,  el  qual  fué  bautisado,  y haviendo  muerto  po*¡ 
4po  tiempo  después,  se  enterro  en  ia  Igesia.  í¿) 

i.  ir. 

Ti  den  instruirse  ios  Pueblos  en  estas  noticias • 

Preg.  No  será  conveniente  hacer  comunes  estas  noticia^ 
p >rque  los  Curas,  ó Eclesiásticos  no  siempre  se  han  de 
hallar  en  los  casos  que  ocurren  ? 

G Hespí* 


i&)  (2)  Caugiam.  ibidem.  (g)  Cangiam.  Embriol,  ibidem  pa£»  ^ 


^ 

R.  Ya  esso  le  tiene  prevenido  el  Oátesísmo  de  Si  Pió  Y. 
el  qoa]  d ce  assí:  Ofreciéndose,  pues,  muchas  oca  sime s7 
en  que  es  preciso , que  se  administre  el  bautismo  por  per ~ 
sonas  populares,  y mas  frecuentemente  por  mugeres.y  se 
hace  indispensable,  que  todos  los  fieles  sin  distinción  es- 
tén impuestos  en  aquello,  que  es  de  sustancia  de  este  Sa- 
- cr amento  (i)  - - 

P.  Y á quien  toca  esta  enseñanza  ? 

R.  A los  Curas  dice  el  Ritual  Romano.  Por  lo  qual , así 
' se  explica:  por  lo  qual  debe  procurar  el  Párroco,  que  to- 
dos los  fieles,  principalmente  las  Parteras  sepan  biew,  y 
observen  el  modo  de  bautisar,  según  el’  rito  de  la.  San- 
•*  ta  Iglesia  (2)  Y en  las  Actas  de  Milán  se  vé  el  gran- 
de celo.,  conque  estrecha  esta  obligación  aquel  insigne 
restaurador  de  la  disciplina  eclesiástica  San  Carlos  Bor- 
romeo>  como  que  tema  penetrado  todo  su  fondo.  (3) 

P.  Reparo^  que  el  Ritual  manda,  que  el  mayor  cuidado 
del  Párroco  sea  el  instruir  á las  parteras;  porqué  es  esto? 
R,  Porqué?  Pues  no  echas  de  vér.,  que  a las  parteras  por 
razón  de  su  egerciciOj,  se  les  han  de  presentar  muchas 
ocasiones  de  administrar  el  bautismo  ? Ah  no  sabes  tía 
quanto.  se  extiende  esta  obligación  en  los  Curas  ! Para 
f que  te  hagas  algún  tanto  caigo  de  elia^  quiero  decirte 
este  pasage  del  Sabio  Giste  re  iense  Rodríguez:  Deben-pu* 
es,  todos  estos  saber  puntualmente  lo  que  deben  practicar, 
para  que  la  creatura  quede  bautisada  sin  duda  alguna, 
y esta  ciencia  debe  constar  al  Párroco,  que  la  saben . 
Debe  constar  digo , y>  si  no  peca  gravemente ; porque  vo- 
luntariamente expone  á condenación  á infinitas  almas , que 
le  están  encomendadas  por  su  oficio:,  motivo , por  el  qual 
• le  cargan  de  pecado  gravísimo  -los  mejores  Theoiogos . Po- 
se- 

(a)  Catechis.  Rom.  Part.  2.  de  Sacram.  Baptis.  cap.  3*  n*  12. 

(2)  (3)  Barufal.  de  lYLnist.  Baptis.  Tit.  6>  §•  2. 
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sevim  en  su  oficio  de  Cura,  de  Baptts*  n.  4$.  manda  que 
¡as  examine  ( las  parteras  ) el  Párroco  de  quanto  concur- 
re, para  bien  bautisar , y que  sí  no  saben , y no  pueden 
aprenderlo, ' no  las  permita  el  oficio,  ó que  de  qiienta  a 
su  Obispo . (r) 

P.  Y no  hay  otra  clase  de  personas,  con  quienes  deba 
también  el  Cara  exmerarse  en  esta  enseñanza? 

R.  Si,  con  los  que  se  han  de  casar.  Y de  el  mismo  mo- 
do, que  antes  de  celebrar  el  Matrimonio,  nene  obliga- 
ción de  instruirlos,  si  no  le  consta,  que  lo  están,  en  ios 
misterios  de  nuestra  religión,  también  debe  imponerlos 
en  todo  aquello,  que  es  conducente,  para  conferir  el 
bautismo.  (2) 

P.  Y para  qué  ? 

R.  No  consideras,  que  puede  acaecer  la  desgracia  de  a- 
bortar  á una  muger,  estando  sola,  y sin  el  socorro  de 
otra  persona  ? Entonces  si  la  muger  ignora  lo  que  debe 
hacer  con  aquel  producto  de  sus  entrarías,  perecerá  la 
alma  del  infeliz. 

P*  Pues  qué,  las  madres  pueden  bautisar  a sus  hijos  ? 

R.  En  un  caso  de  tanta  necesidad  no  tiene  duda,  que  pue- 
den las  madres,  ó los  padres  bautisar  á sus  mismas 
proles,  sin  que  de  esto  les  resalte  ningún  impedimento, 
para  usar  en  adelante  con  libertad  de  los  santos  fines 
de  su  estado;  porque  no  es  culpable,  dice  el  Pap  1 Ju- 
an Vi II.  lo  que  se  hace  en  los  estrechos  de  la  nec^- 
sidad.  (3) 

P.  Conque  según  esso  en  caso  de  necesidad  todos  púa* 
den  bautisar  ? 

R.  Si  todos,  sin  eceocion  de  personas;  (4)  y so  lamen  ti  se 

debe 

(1)  Rodr*  N.  Asp.  Tom.  4.  parad*  1.  §.  2.  n.  5.  y 6.  (2)  Radr*  N. 

■ Asp.  T.  4.  parad,  r.  §.  ¡1.  5.  Caagam¡l.  T.  1.  Lib.  r.  cap.  9. 

(3;  Cap.  Ad  liiiima  7.  catis.  ->o.  quxst.  1.  (4)  C*  Apiadara  j td<so  do 

Cjaf.  Do:.  4.  Frid.  seis.  7.  Caá.  4.  de  Baptisra. 
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debe  guardar  el  derecha  de  preferencia. 

P.  Qual  es  esse  derecho  de  preferencia  ? 

R.  El  que  en  los  concursos  se  antiponga  el  Sacerdote  aí 
que  no  lo  es.  el  eclesiástico  al  secular,  el  católico  al  in- 
fiel, el  hombre  á la  muger,  si  no  es  que  á esta  en  las 
eircustancías  del  caso  la  prefiera  á qualqmer  otro  la  cíe- 
cencía,  ó la  mejor  instrucción,  (i) 

P.  Supuesto,  pues,  que  a todos  se  nos  puede  ofrecer  este 
lance,  enséñame  aora,  qual  es  lo  necesario  para  admi-» 
nistrar  bien  el  Sicramento  del  bautismo  ? 

R.  Si  lo  haré  en  lo  necesario  ai  punto,  de  que  aora  tra- 
íamos. Y haviendote  dicho  ya  lo  suficiente  sobre  el  su« 
geto,  y ministro,  te  advertiré  lo  que  todos  han  de  sa- 
ber de  la  intención,  materia,  y forma  de  tan  preciip 
Sacramento. 

§.  III. 

Dd  modo  conque  ,$$  ha  de  administrar  d Sacramento  del 

Bautismo • 

INTENCION. 

P.  Con  que  intención  se  debe  conferir  el  bautismo? 

R.  Debe  conferirse,  como  enseña  el  Consiiio  Tridentin© 
con  intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia,  € institu- 
yo Jesu  christo.  (2) 

MATERIA  REMOTA. 

P.  Y qual  es  la  materia,  con  que  se  ha  de  bautlsar? 

R.  La  materia,  que  llaman  remota  del  bautismo  es  ei  agu* 
pura,  y natural  (3;  como  la  de  lluvia,  dei  mar,  de  no, 
de  fuente,  y de  pozo. 

P.  Y si  se  eucuentra  a mano  agua  rosada,  ü otra  de  es  sai 

aguas 

(i)  Lacroix  Lik.  6.  p.  r.  n.  271.  (2)  Trid.  Ses^.  7 • can.  xi. 

Sacramento  ia  gen.  (g;  Tnd.  eadem  Sess.  caa-  2.  de 


. *éx; 

aguas  destiladas  de  flores,  no  se  podrá  batilisár  ton  ellas? 
R.  Mira,  Essas  aguas  destiladas  son  materia  dudosa,  y no 
es  licito  usar  de  ellas  para  el  bautismo,  si  rio  es  en  un 
caso  tan  urgente,  y égecutivo,  qué  no  se  pueda  conse- 
guir agua  natural:,  sin  que  aventure  en  la  tardanza  la 


salvación  del  niño.  - J 

> • » * ^ O *í 

r%  Conque  en  casó  de  necesidad  se  puede  bautisar  con  si- 
guas destiladas  ? 

R.  En  este  caso  si.  Y no  sólo  con  agua  destilada;  sino  tA* 
bien  con  legia,  cerveza,  caldo,  y tinta,  con  tal  que  estos1 
líquidos  no  estén  expesos,  sino  tenues;  (t)  Pero  has  de 
estar  advertido,  que  entonces  el  bautismo  se  tía  bajo  de 
condición. 


P.  Yo  he  oido  decir,  que  las  aguás  destiladas  en  nada  se; 
distinguen  de  la  agua  llovediza;  pues  si  con  esta  se  pue* 
de  bautisar  en  todo  trance;  porque  no  con  aquella  ? 


R.  No  hay  duda  que  en  lo  tísico  tiene  esso  bastante  fun* 
damenío;  pero  para  la  administración  practica  de  lo#, 
Sacramentos  hemos  de  echar  á un  lado  provabilidade% 
f caminar  siempre  por  las  sendas  de  lo  seguro,  (a) 

MATERIA  PROXIMA. 


P.  Y que  parte  del  cuerpo  se  ha  de  lav  hr  al  que  Se  batÉIsa  ? 
R Essa  ablución  es  la  materia  próxima,  íá  qual  debe  ha- 
cerse en  la  cabeza,  por  ser  ía  principal,  y más  noble 
parte  del  hombre.  (3)  Y debe  procurarse,  que  la  agua 
ioqUe  al  cutis;  y como  suele  esta  encontrar  embarazó 
t n algunas  costras,  y crasitudes,  será  con  venien  te  de- 
jarla correr,  hasta  bañar  la  frénte,  ó la  espalda^  (4) 

H Preg, 
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^i)  Lacroix  Lib.  6.  part.  i.  duv,  i.  n'tim.  260».  Se  ú6 t.  (2)  Ibi- 
éem  Innoc.  XI.  prop.  1.  ex  danmat.  postrid.  Calend.  Mart.  annu 
3679.  (?)  BaruC  de  ‘Bapt.  parVul.  T.  7*  §.  n.  16.  (4)  Vojt. 

Moral,  part»  2.  aun.  153.  * * Cj¿j. 


■Ht 

F> , Y'  si  motóme®  que  asome,  el  feto  sol©  una  - m 

pie,  y se  tíme  que  muera  antes  de  nacer,  se  le  podra 
conferir  el  bautismo  eo  la  parte,  que  descubre  ? 

E*  Entonces  si  se  puede  bautisar  en  quaiquiera  parte  bajo* 

. j $dg  -caouiocn>  pera  si  llega-  a -pacer  vivo*  se  J¿  repite  et 
bautismo  en  la  cabeza  candícionalmente.  (j) 

P«  Y st  lo  que,  descubre  es  la  cabeza^  coma  se  ha  de  bautisar? 
R.  Si  se  conoce  que  esta  vivo,  se  bautisa  absolutamente,  y 
"e,..despiies  de  nacida  no  se,ha  de  repetir  el  bautismo..  (2}  \ 

que"  a^^.poede  ser  eli  caso  mas  ;apretado¿  y 
g no  quiera?  quedar  con.  dtid&a  Bime,  si  ef  feto  no  des- 
cubre  parte  ninguna, .y . prudentemente  se  teme,  que  pe-» 
rezíc  a antes;  de  nacer,  que  se  hará  para  que  no  pierda 
y^ida,  : a 

P.  Pues  qué,  á los  niños  estando  en  el  vientre:  de  la  madre 
se  les  puede  adLmaistrarr  estp  Sacramento  ? 

Que  embarazo)  hay,  para  que:  no  se  les  administre?  Ellos 
son  hombrea  viadores^  se  pueden  tocarr  imedíatamen$e> 
y;  layár  con  agua,  aa|ural^;aplfcandola  ,conia  forma  pr^s* 
cripta  por  Jésu  christo,  y assi  nada  falta,  para  que  red* 
van  el  Saci  amento-  Esta  es  una'  sentencia  defendida  por 
muchos  Autores  assi  antiguos,  como:  modernos,  (4)  Y 
s a lar  vendad,..  quien  ha  de-  creer  efe:  la  Prqvidencíá.  del; 
Salvador,  que^  excluyese  de  este  medío44n  único*  y tam 
preciso  á estos  infantes  redimidos  igualmente,  que  todos 
los  hombres  con  el  precio  de  su  sangre  ? 

P.  Pero  no  met  dirás  como  se  practica  esta  Operación,  por 
que  á mi  rne  parece  imposible  ? 

R.  Ehf  qsta¿  paginada.,  imposibilidad  se  han.  fundado  los 

que 

(.1)  Ritual,  Román,  de  B&ptumo  parv.  $..2.  ( 2)  RituaV  Rom,  ibidem. 
(3  j BarufFal-  Tít.  7,  de  Baptümo  parvul,  a num.  12,  ad¡i5.  Rodng.  N« 
Asp,  Toirn  1.  parad,  ro.  (4)  Ikruíf,  Tit.  7.  daBapt»  par/,  k n*  12,  a# 
Rodrig*  N.  Asp,  Tom,  1,  ^c* 


fW 

One  fé  reproevanj  pero  para  que  veas  quan  ñc\\  es,  te 
pondré  aqu*  á la  letra  la  instrucción  de  un  facultativo, 
que  son  á los  que  debe  (nos  dar  crédito  err  esta  mate- 
ria. Don  Francisca^  Maurisau,  ó Morisó  Cirujano  jura-v 
do  de  París,  que  egerció  el  arte  obstectieia  qfiarerata.  a- 
nos,  en  tur  tratado  que  escrivio  de  A n alhorma-  y Ope- 
ración del  paito,  traducido  del  francés*  al  español  por 
Don  Christoval  Gonzalos  Cirujano  Comadrón  de  Ma- 
drid, haciéndose  cargo  de  esta  dificultad,  dice  assi:  Pe- 
ra ya  responda  en  una'  palabra  á este  sote-,  y príncipdt. 
fundamenta?  ( sobre  el  quat  los  sectarios  de  Rosef  pue- 
den apoyar ) que  no  hay  ocasión , en  donde  na  se  pueda 
administrar  el  bautismo*  al  fetus  todo  aquel  tiempo que 
se  baile  en  el  vientre  de  la  Madre ? siendo  muy  fácil  in- 
troducir el  agua  por  media  de  una  ggrlnga,  de  modo  que 
pueda  llegar  á tocar  el  agua  á qualquiet  a parte  de  su 
cuerpo?  y sera  inútil  alegar?  que  no  se  puede  conducir 
el  agua ? porque  el  fetus  esta  embuelto  en  sus:  membra- 
nas? que  son  las  que  impiden?  porque,  se  las  pueden  rom- 
per en  case  de  que  no*  lo 4 estuvieran  ellas , por  cuyo  be- 
neficio se  puede  tocar  qualquier  parte  de  su  cuerpoi  y si 
se  supone ? que  el  orificio  interno  del  útero  no ■ está  sufici- 
entemente dilatado y que • será  imposible  en  conseguirlo , 
está  fácilmente  refutada ■ esta  obgecion ; porque  en  seme- 
jante caso  es  menester  suspender  desde  luego:  porque  o la 
paciente  no  se  hall  aria  con  dolores  de  parto?  ó si  los  pa- 
decía? era  preciso  que:  el  útero * estuviese  dilatado  sufici- 
entemente? y por  muy  poco?  que  estuviese  abierto  se  po- 
dría: suficientemente  dilatar?,  para-  poder  de  esta  manera 
bautizar  el  fetus?  introduciendo,  eomo  se  ha  dicho  el  agua 
sobre i alguna  parte  de  su*  cuerpo  con  el  canon  de  una,  pe- 
queña geringar  (i);  Tie- 

fram  IB  m mm  ymm,  — ■ .■»>  * ’■  ■ ■■■■W*-  ..  >■  — i » Hl*  — «— , I»  nli.  ■ mm,  mmwmm;  <m  ■ »wi  um  ■ i - ..  i ■ ■ ni  nn 

(i)  Maurisau.  Trat.  anathom.  de  las  partes  de  la  mugar  que  sur- 
era i la  generación,  trad.  por  Gonz*  fol.  355.  y 3 ¿6» 


Jé 

Tíenej  en  este  pasage  de  Moriso  no  sola  explicado  ú 
methodo,  con  que  se  puede  administrar  el  bautismo  den-» 
tro  del  vientre,  sino  un  perfecto  reparo  a todo  lo  que 
se  puede  oponer, 

P.  No  hay  duda,  que  satisface  cumplidamente  en  quant© 
á lo  físico,  y material  de  la  operación;  pero  en  quant© 
k io  theoiogico  aun  me  queda  esta  duda.  Yo  oi  en  ci- 
erta tertulia,  en  que  se  trataba  este  punto,  que  dijo  uno, 
que  mostraba  bastante  lo  entendido,  que  aunque  fuera 
posible  lavar  al  feto,  estando  en  el  vientre  de  la  madre, 
no  haviendo  todavía  nacido,  no  podía  conferírsele  tía 
, sacramento,  que  es  en  frace  de  la  Escritura  renacímien. 
to.  Y en  efecto  como  podra  renacer  el  que  todavía  no 
ha  nacido  ? 

R,  Has  de  estar,  que  las  voces  nacer , y renacer  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  significan  muchas  vects  engendrar y y re ~ 
engendrar . Bástete  por  aora  este  egemplar:  quando  Se- 
ñor San  José  se  ausentaba  de  su  Esposa  María  Santí- 
sima, por  haverla  observado  señales  de  preñez,  estando 
dormido,  le  habló  un  Angel,  y le  dijo  asi:  José  Hijo  dt 
David}  no  temas  el  vivir  en  compañía  de  María  tu  ks- 
posa , porqué  lo  que  ha  nacido  en  ella , es  obra  del  Espí- 
ritu Santo.  Mira  aquí  sin  disputa  usada  la  voz  mcido9 
en  lugar  de  engendrado ; pues  en  esse  tiempo  aun  estaba 
el.  niño  Dios  enserrado  en  las  purísimas  entrañas  de  so 
Madre  Virgen, 

También  has  de  estar  en  que  la  voz  renatus  en  el 
Evangelio  de  S.  Juan  nos  da  á entender  un  renacimi- 
ento moral,  y asilo  que  supone  en  el  hombre,  es  tam- 
bién un  nacimiento  moral»  Quando  be  engendra  nact 
al  pecado,  y renace  á la  gracia,  quando  se  bautisa.  (i) 

P,  Conque  en  fin  en  este  modo  de  administrar  el  bautismo 


no 


(t)  Ilodr.  N.-Asp.  Tom.  a.  carta  gratul.  $.  t.  hasta  «1  $• 


n 

no  hay  inconveniente,  y se  puede  enseñar,  y persuadir? 

R.  Nada  menos  que  el  Señor  Benedicto  XIV.  enseña,  que 
los  Curas  deben  instruir  en  esto  á las  Parteras,  y acon- 
sejarlas, que  lo  practiquen,  adviniéndolas  si,  que  el  bau  - 
tismo  lo  confiera  a bajo  de  condición,  y en  caso  de  na- 
cer después  vivo  el  feto,  lo  vuelvan  a bautisar  bajo  d« 
condición,  (i) 

FORMA. 

P.  Dame  aora  alguna  regla  general,  para  que  sepa  yo^ 
que  es  bautisar  bajo  de  condición,  o absolutamente,  y 
quando  debo  usar  de  estos  modos  ? 

R . Tiene  cada  Sacramento  ciertas,  y determinadas  pala** 
bras,  con  que  debe  administrarse,  que  son  la  forma  del 
Sacramento;  porque  determinan  aquella  acción,  la  ha- 
cen sagrada,  y causativa  de  la  gracia  por  la  virtud,  que 
para  esto  les  dio  el  Salvador  de  su  institución.  Estas  en 
el  bautismo  son  aquellas,  que  recivieron  los  Aposteles 
del  mismo  Jesu  christo  poco  antes  de  su  Gloriosa  As** 
cension,  quando  les  dijo:  Enseñad  a las  gentes , bauti* 
mandolas  en  el  nombre  del  Padre , y del  Hijo , y del  Es* 

■ * firi tu  Santo . (2)  De  las  quales  hemos  de  usar  precisa- 
mente, para  bautisar,  diciendo  de  esta  suerte:  Fulapo , 
yo  te  bautiso  en  el  nombre  del  Padre0  y del  Hijo , y del 
Espíritu  Santo.  Amen . Quando  se  pronuncian  puramen- 
te, como  aora  te  las  he  dicho,  y sin  ligar  la  voluntad 
de  conferir  el  sacramento  á ciertas  circustancias,  se  lla- 
ma forma  absoluta;  pero  si  solo  se  intenta  hacer  sacra- 
mento en  esta,  ó la  otra  circustaocia,  es  condicional. 

P.  Dime,  pues,  quando  se  ha  de  usar  de  una,  y cuando 
de  otra? 

Y Resp. 
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Ci)  Bei.ed.  XTV.  de  Syiiod.  Dices.  L.  7.  cap.  5.  nuni  é.  (2)  Eun- 
erg°  docete  gentes,  baptizantes  eos  ¿n  nomine  Patria  & Fiüi, 

& Spirií^is  Sancti.  Math.  cap.  z8 * 


If 

R.  Siempre*  que  no  se  ofrezca  algún  prudente  motivo*  que 
haga  temer*  que  el  Sacramenta  se  expone  & nulidad*  &éé 
ha  de  usar  de  la  forma  absoluta:  v.  g.  Sí  te  consta  que 
el  feto*  que  vas  á hautisar  es  racional*  que  está  vivo,  y 
tienes  agua  natural*  no  hay  necesidad  de  condición.  Pe- 
ro si  cave  duda  de  su  animación*  ó de  su  vida*  ó la  ma* 
teria  es  dudosa*  entonces  la  condición  es  indispensable. 

P Y en  el  casa  de  que  la  duda  recaiga  sobre  la  animaci- 
ón*, ó vida  del  feto*  de  que  condición  se  ha  de  usar  ? 

R,  De  esta:  Fulano , si  eres  capaz,  y*  te  bautiso  en  el  nom- 
bre del  Padre y y del  lijo,  y del  Espíritu  Santo*  Amen* 

P.  Y si  recae  sobre  el  agua  ?• 

R*  De  esta:  Fulano,  si  este  liquido  es  materia  apta , ye  te 
bautiso  en  el  nombre  del  Pudre,,  y del  Hijo x y del  Es- 
píritu Santo * Amen . 

Wo  Y el  bautismo*,  que  se  da  bajo  de  condición*  quand® 
se  ha  de  repetir  condición alrnen te*  corno  me  has.  ad- 
vertido  en  algunos  casos  ? 

R.  Quando  el  bautismo*-  que  se  confirió  bajo  de  condici- 
ón, queda  dudoso*  aun  variadas  las  circustaneias*  se  ha 
de  repetir  con  esta  condición:  Fulano , si  no  estas  bau - 
Usado,  yo  te  bautiso  en-  el  nombre  del  Padre *>  y del:  Hi ■ 
jo,  y áel  Espíritu  Santo , Amen . Pero-  si  falta  esta  diidg* 
no  se  puede  sin  grave  pecado  reiterar  el  bautismo*  aun- 
que sea  condídonalrnente*  y en  sentir  de  hombres  gran- 
des* también  se  incurre  en  irregularidad,  (i) 

P.  No  seria  mejor  escusar  estas  condiciones*  que  tal  vez 
no  acertara  á usar  de  ellas  la  gente  vulgar  ? 

R.  No  sena  mejor*  sino  mu?  malo;  porque  esto  es  ne- 
cesario* para  guardarle  al.  Sacramenta  aquella  reveren- 
cia* que  se  le  debe. 

P.  Que  irreverencia  se  le  haría  al  Sacramento  administrán- 
dolo sin  condición  ? Resp 


(i)  Apud  Lacrois  L.  7.  n.  483.  Rodrigo  N«  Asp.  T.  4.  pag.  51® 


R.  May  grande;  porque  se  exponía  h la  contingencia  de 
nulidad.  Este  es  el  motivo,  por  el  qual  se  ha  'establecido 
el  uso  de  la  condición;  porque  el  que  ba-utisa,  liga  de  tai 
suerte  su  voluntad  á ella,.  que  si  en  aquellas  circ imana- 
as  no  puede  ser  valido  el  Sacra  nenio,  so  intención  es 
no  conferirlo:  assi  se  salva  el  riesgo,,  y se  le  tributa  la 
justa  veneración- 

P.  Pues  para  que  nunca  se  falte  á esta  debida  veneración* 
no  seria  conveniente  bautisar  siempre  condícionalmente  ? 

R.  La  condición  no  se  puede  poner  a la  fiema,  sí  no  es 
quando  lo  dicta  la  razón,  y la  prudencia,  y lo  contra- 
rio seria  profanar  con  chanzas  una  a ciou  tan  divina,  (t) 
P.  Y sera  preciso  expresar  la  conche  ion,  o bastará  conce- 
virla  en  la  mente  ? 

R.  Lo  mas  acertado  es  expresarla.  Es  verdad,  que  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  era  asi,  pero  hoy  es  1® 
más  conforme  á una  Decretal  de  Alejandro  líL  ( ¿} 

P.  A que  tiempo  deben  proferirse  las  palabras;  quando*  se 
hace  la  ablución,  6 antes,  ó después  1 
R.  En  la  practica  deben  decirse  al  mismo  tiempo,  que  se 
bautisa;  porque  esto  es  lo  mas  seguro.  Pero  no  feas-  tan 
enimio,  que  escrupulices,  si  la  ablución  se  acabó  un  po- 
co antes,  que  la  forma;  porque  no  se  exige  tanta  pun- 
tualidad. (3) 

§.  iv : 

De  las  causas  del  Aborto*  y de  sus  penas „ 

P.  No  hay  algún  medio,  para  evitar  los  abortos;  porque  h 
la  verdad  es  uno  de  los  mayores  males,  á que  esta  ex- 
puesta la  humanidad  ? 

Resp. 

(1)  Lacroix  L.  6.  p.  1.  n.  47.  (2)  Cap.  2.  de  Baptis,  (2)  De  quibus  du» 
feiuai  est  an  baptizad  fuerint,  baptizantur  hiis  verbis  praemissis,  Si  bapti- 
zatus  es,  non  te  baptizof  sed  si  non  dum  baptizatus  es,  ego  te  baptizo» 

Cap.  de  Bapt.  (3)  Voit»  The  olog.  Moral,  part.  2.  n«  14» 


R.  Para  evitar  machos  si;  par3  escusarlos  todos  no;  por- 
que üq  todos  están  en  la  voluntad  de  las  madres. 

P.  Quales  son  los  que  no  es  án  en  la  voluntad  de  las  madres  ? 

R.  Los  que  provienen  da  enfermedad*  y de  algunos  lan- 
ces inexcusables*  6 no  previstos,  como  es  una  caída*  un 

..  susto*  el  mal  trato  de  un  marido  colérico*  y brutal;  a- 
unque  es  verdad*  que  los  que  se  originan  de  esta  ulti- 
ma causa*  se  remediaran*  sí  sufrieran  tan  malos  mari- 
dos las  penas*  que  les  imponen  nuestras  leyes,  (i)  Te 
aseguro,  que  quaado  considero  tan  irracional  crueldad, 
se  me  vienen  ai  pensamiento  aquellas  palabras  del  Gé- 
nesis: Sanguinem  animarum  vestrarwn  de  manu  bestia ~ 
rim  cunctarurn  requiram , como  que  las  digera  Dios  á 
tan  infelices  infantes*  asegurándoles  la  venganza*  que 
tomará  de  essos  inhumanos*  que  no  merecen  compa- 
rarse, sino  coa  las  bestias. 

P.  Quales  son  los  abortos  voluntarios  ? 

R.  Los  abortos  pueden  ser  6 voluntarios  en  su  causa*  b 
voluntarios  en  si.  Voluntarios  en  su  causa  son  aquellos, 
que  aunque  no  se  procuran,  ni  pretenden;  pero  se  ha* 
cen  cosas  de  las  que  se  preveé*  que  pueden  seguirse,  y 
, no  se  evitan. 

P Y que  cosas  son  de  las  que  se  origina  el  aborto  ? 

R.  i.  La  imprudencia  de  una  muger,  que  emprende  vía- 
ges,  6 lleva  cargas  pesadas.  2-  La  bebida*  y comida  de 
cosas  malas*  á que  algunas  veces  Ies  incita  á las  preña- 
das su  mismo  gusto  viciado.  3.  La  destemplanza*  y po- 
co cuidado  de  su  salud*  mientras  dura  el  preñado.  4* 
Los  bayies*  que  traen  agitación,  como  las  contradanzas, 
en  lis  que  una  muger  preñada  á mas  del  abandono, 
que  ciertamente  hace  de  ia  modestia*  y de  aquel  pu- 
dor, 
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( r)  Esa  misma  pena  (de  destierro  ) decimos,  que  debe  haver  el  Orne,  que 

fiere  k su  muger  ¿sabiendas,  seysndo  ella  preñada,  de  manera,  que  se  p«r* 

dieíe  lo  que  tenia  en  el  vientre  por  la  ferida.  Leg.  8.  Tit.  8.  part. 


dor,  que  es  tan  proprio  de  su  sexo , se  expone  á la  des- 
gracia de  abortar.  5.  Los  vestidos  muy  ajustados.  6.  Los 
malos  vapores,  hálitos  nocivos,  y olor  de  candelas  apa- 
gadas. 7.  Los  ayunos,  y penitencias  imprudentes. 

P.  Conque  las  mugeres  embarazadas  no  estarán  obligadas 

á obcervar  la  ley  del  ayuno  ? 

R.  No  lo  están;  porque  en  aquel  estado  necesitan  de  más 
alimento  para  la  nutrición  del  feto,  el  qual,  si  se  de-* 

< biiita,  puede  tener  mal  éxito,  (0 

P,  Y estarán  por  1«  miama  razón  escusadas  de  la  abstinen^ 
cia  de  carne  ! 

JL  Quintana  dueñas  afirma  con  consulta,  que  hizo  para  cll# 
aun  insigne  Medico,  que  ias  que  no  fueren  rusticas,  j 
rehurtas  están  desobligadas  aun  en  esta  parte  del  pre- 
cepto. (2)  Pero  hablando  ingenuamente  estas,  y otras 
«patencias  morales  escritas  en  la  Europa,  que  se  fundan 
en  razones  fysicas,  y experimentales  no  suelen  ser  en  el 
todo  adaptables  á nuestros  países;  porque  varían  tanto 
las  mismas  razones,  como  los  climas.  Por  acá  no  es  la 
rusticidad  argumento  de  robustez,  y tal  vez  se  halla  tan- 
ta debilidad,  y delicadeza  en  los  campos,  como  en  las 
ciudades,  A esto  se  agrega,  que  las  mugeres  campesi- 
nas, y lo  mismo  digo  de  las  de  los  pueblos,  padecen 
tma  grande  escasez  de  viveres  quaresmales;  y assi  para 
resolver  este  punto,  es  necesario  pesar  las  fuerzas  de  es- 
tas pobres  en  las  balanzas  de  la  prudencia,  y governar- 
se  de  el  celo  verdadero,  y no  de  aquel  que  nos  descri- 
ve  San  Ambrosio  con  estas  palabras  de  Oro:  Hai  en- 
tre nosotras  algunos , que  tienen  temor  de  Diosj  pero  un 
te  mor , que  no  es  según  la  ciencia , los  quales  establecen 
preceptos  mas  duros0  que  aquello  que  puede  sufrir  la  .con- 

J di  ció  1$ 

O)  Lacroix  Lih.  3.  part.  2.  n*  1340-  Volt  Thfol.  Moral,  part,  2* 
m»  $28.  (a)  Tab.  ie  quayto  príecept.  ücl$>.  c.  íq.  11.  17.  Se  24. 
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diclon  burñám.  ' 'Eí  iernot  consiste?  én  que  fes  pateco? que 
as  si  miran  por  la  disciplina y que  no  tacen  otra  cosa ? 
que  exigir  una  obra  de  virtud:  pero  la  ignorancia  está , 
m que  no  se  compadecen  dé  la  naturaleza ? ni  examinan 
la  posibilidad  (t)'  Por  todo  esto  lo  mas  conveniente 
será,  que  las  que  se  hallaren  en  tan  trabajoso  estado, 
consulten  con  sus  Curas,  que  sabrán  aconsejarlas  lo  me* 

‘ jor;  y aquellas,  á quienes  la  distancia  dificultare  esta  di- 
ligencia, consulten  don  sos  proprias  fuerzas,  y en  caso 
de  una  racional  dtófá,  corfian  de  carne;  porque  es  rnu^ 
cho  lo  que  se  aventura,  y en  tales  circustaneías  esta  el 
derecha  natural  en  possesión,  (2) 

P.  Y será  pecado  en  las  tnugeres  preñadas  el  egecutar  es* 
tas  acciones  de  que  prudentemente  se  teme,  que  se  si- 
ga el  aborto  ? 1 

R„  Si  la  ignorancia,  ó inadvertencia  no  las  escusa,  no  ti- 
ene duda,  que  pecan  gravemente;  porque  es  querer  el 
aborto  en  su  causa,  quando  previsto,  no  se  evita  aque- 
llo, de  que  puede  resultar.  (3) 

P.  Y se  entenderá  esto  también  en  aquella  preñada,  que 
se  halla  enferma,  para  que  se  abstenga  de  los  medica- 
memos,  que  pueden  ocasionar  el  aborto  ? 

Rs  Para  responderte,  es  necesario,  que  primero  distinga- 
mos de  medicamentos.  Hay  unos,  que  aunque  pueden 
■ser  nocivos  ai  feto;  pero  su  mal  efecto  no  es  preciso. 
Otros  hay,  que  atendidas  sus  diferentes  qualidades  son 
útiles  á la  Madre;  peí  o al  mismo  tiempo  perniciosos  al 
feto.  Y en  fin  otros  hay,  que  por  su  naturaleza  se  en- 
caminan derechamente  á causar  el  aboito,  y si  son  úti- 
les á la  madre  es  accidentalmente.  De  estos  últimos 
nunca  se  puede  usar  sin  pecado,  pero  si  se  puede  de  las 

otras 

(r)  Apud  AndretiC.  de  Vicár.  ge  re?*,  píirt.  7.  num.  68.  (2)  la  du- 
biis  ir.eíior  est  coad.  'póssidentis.  Dedlicitür  ex  cap*  $5-  de  R.  t.  iu 
6.  (3)  Volt*  Theol*  Moral,  part.  i*  u.  671. 


: citas  dos  especies,  hallándose  la  madre  en  una  grande 
urgencia,  y estado  desesperado*  pero  siempre  con  la  bu- 
ena, y tínica  intención  de  favorecer  á la  madre,  (i) 

P.  Y el  Derecho  Canónico  impone  alguna  pena  á los  a- 
bortos  involuntarios,  ó solo  voluntarios  en  su  causa  ? 

R.  En  la  presente  disciplina  de  la  Iglesia  latina  no  hay  nin- 
guna. En  la  antigua  se  le  imponían  á la  madre  tres  qua- 
resmas  por  penitencia:  y aun  en  estos  tiempos  la  Iglesia 
griega  establece  tamoien  algunas  penitencias.  (2) 

P.  Y quales  son  los  abortos  voluntarios  en  si  ? 

R.  Son  aquellos,  que  se  intentan,  ó procuran,  y a este  firn 
se  toman  bebidas,  ó se  usan  de  otros  medios  perversos. 

P.  Pero  que  causa  puede  cegar  á una  madre  ( ya  no  quie- 
ro hablar  de  otros  ) que  la  haga  caer  en  tanto  precipicio  ? 
R.  Puede  feaver  varias  causas,  y una  de  ellas  es  el  interés* 
como  sucedió  en  el  caso,  que  nos  re íiere  aquella  ley  del 
Digesto,  en  que  se  dice,  que  una  ruuger  coechada  de 
los  segundos  heredes,  aborto*  pero  que  pagó,  según  ad- 
vierte la  misma  ley  con  el  ultimo  suplicio  su  delito.  (3) 
Mas  sí  he  de  decir  la  verdad,  lo  que  mas  las  mueve  es 
el  querer  conservar  las  brillanteces  del  honor,  después 
de  haverse  enlodado  en  la  sucia  cloaca  de  la  incon- 
tinencia: 

P.  Pero  en  esse  caso  rae  parece,  que  no  tienen  culpa*  por- 
que es  muy  amable  prenda  el  honor,  y todos  debe-» 
mos  conservarlo  ? 

R.  Esso  que  dices,  es  una  proposición  escandalosa,  y pros- 
cripta por  la  Iglesia.  {"4 j El  aborto  en  ningún  tiempo,  ni 
por  ningún  pretexto  se  puede  procurar  directamente, 
porque  es  un  hecho  por  su  misma  naturaleza  malo.  (5 
P.  Siendo,  pues,  tan  enorme  este  pecado,  no  puede  me- 
nos, 

(1)  Thora,  Sane*  de  Matrim.  Líb.  9.  Disp  20.  a ttiim-  14  (2  Cangiam. 

lib.  1.  cap.  1 . n.  10.  (3)  L t?,  39.  ff.  de  poenis.  (4)  Propos,  34.  ex  daña- 
ñdt,  abínnoc-Xl.  (5)  Voit  Theol.  Moral,  p»  1.  11.  669 . 
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nos,  que  castigarlo  con  severidad  la  Santa  Iglesia:  dime 

quales  son  sus  penas  ? 

R.  En  este  punto  no  siempre  ha  sido  una  misma  la  disci- 
plina de  la  Iglesia.  El  Concilio  Eliberitano,  que  se  cele- 
bró ei  año  de  305.  por  diez  y nueve  Ooispos  Españo- 
les en  tiempo  dei  Papa  San  Marcelo,  les  negaba  la  co- 
munión aun  en  la  hora  de  la  muerte;  esto  es  la  eucha- 
ristia,  y no  la  absolución  de  los  pecados,  como  algunos 
interpretan.  Mitigaron  este  rigor  los  concilios  Ancyra- 
no,  Niceno,  y Agatense,  reduciendo  el  castigo  a cierto 
tiempo  de  penitencia  (x).  Después  el  Pontífice  Sixto  V. 
impuso  excomunión  mayor  ipso  / acto  incur renda  recer- 
vada  á la  Silla  Apostólica  á todos  los  que  procurasen; 
ó cooperasen  al  aborto,  aunque  estuyíese  el  feto  inani- 
mado. Y si  el  delínqueme  era  clérigo,  quedase  privado 
de  todo  beneficio,  oficio,  y dignidad  obtenida,  y por  ob« 
tener,  y degradado,  fuese  •ntregado  al  brazo  secular. 
(2)  Pero  en  fin  el  Papa  Gregorio  XIV.  moderó  esta 
constitución  de  Sixto  V.  dexandola  reducida  á los  tér- 
minos del  derecho  común  en  el  caso,  que  el  feto  no  es- 
té animado;  y siendo  ya  viviente  racional,  quedando  en 
lo  demas  intacta  la  Sixtina,  quitó  la  reservación  a !a  San- 
ta Sede  de  la  culpa,  y Censura,  y la  dejó  reservada 
al  Ordinario.  (3) 

P.  Y el  que  causa  el  aborto  incurre  en  irregularidad  ? 

R,  Si  el  feto  está  animado,  se  incurre  ciertamente;  pero  si 
su  animación  está  dudosa,  se  disputa  entre  los  Doctores. 
GíValmo,  que  según  ei  Señor  Benedicto  XIV.  es  el  au- 
tor, que  ha  escrito  la  materia  de  irregularidad  con  mas 
exactitud,  afirma,  que  no  se  incurre.  (4.) 

PARTE 

(1)  Bmer.  Aparat.  part.  4.  fol.  mihi  28.  n.  15.  Se  í6.  (2)  Sixt.  V.  in 
const.  ad  Effrenat.  (3)  Greg  XIV.  in  const.  Sedes  apostólica.  Omni» 
Upad  Barbos,  de  o de.  Se  nost  Episc.  part.  3.  alleg.  5,1.  cas.  p.  (4)  G¿r- 
Vjj]«  de  IrreguL  Cap.  4.  Ccmsecí.  7.  n.  té» 


DE  LA  OPERACION  CESAREA, 

$.  I; 

Que  sea  Operación  cesárea,  y de  su  utilidad. 

J V : . 4:;!  , 3 i . s • • j 

Pceg.  Que  quiere  decir  operación  cesárea  ? 

R.  Es  una  invención  industriosa  de  la  piedad*  con  que  s® 
favorece  á aquel  niño*  que  tiene  la  desgracia  de  qii# 
su  madre  muera*  antes  de  darlo  k luz. 

P.  Y como  lo  favorece? 

IR.  Rasgando  el  vientre  de  la  madre  difunta*  para  sacarlo 
vtvo  de  las  entrañas*  que  por  esso  se  le  da  á esta  ope- 
ración el  epíteto  de  cesárea  derivado  de  voz  latina  Cees - 
gum}  que  significa  herido . A los  niños*  que  se  extraen 
-de  esta  suerte  llaman,  Gasones*  ó Cesares*  como  susedió 
con  Cipion  el  Africano*  de  quien  según  algunos  (i)  se 
derivó  este  nombre  á los  Emperadores  Romanos*  j se 
hizo  común  en  ellos*  lo  mismo  que  el  de  Faraón  emm 
los  Reyes  de  Égiptcx 

P.  Pues  qué*  tan  antigua  es  la  operación  cesárea  I 

;R.  Por  lo  menos  hallarás  mandada  su  practica  en  Roma* 
desde  los  tiempos  de  Numa  (2)0  También  la  prescrive 
el  Ritual  Romano*  y ordena*  que  mientras  no  se  ege- 
«uta*  no  se  dé  sepultura  á la  madre*  {3)  procurando  de 
esta  suerte*  el  que  se  le  administre  al  infante  el  Sacra* 
mentó  del  Bautismo.  1 % 

P.  Pocas  veces  se  logrará  tan  sanio  fin*  porque  dirae*  no 
es  natural*  que  muerta  la  madre*  muera  también  el  hijo  ? 

R.  Creéme*  que  essa  falsa  idea  tiene  muy  ¿poblado  el  Lim- 

K bo¿ 


fi)  Carráí&za  de  Leg.  asign.  part.  Cap.  6,  Seet.  i.  u.  13*  (2)  Leg,  s»  ffi> 
Mort  >kf«r.  {3)  É,it.  Rom.  de  Baptism.  parvuk  & %• 


bo.  Pero  aun  auando  se  lograra  poc?$  veces  el  hallar 
vivo  ai  teio;  mas  valí  a ¡a  verdad  hacer  sígunas,  ó ma- 
chas inu t ímente  la  operación,  que?  p rder  á un  ¿olo  in- 
fante, por  no  practicaría. 

P.  Yo  no  comprehend  >,  como  pueda  dorar  vivo  un  niño 
sin  respiración,  y sin  alimento:  no  es  pues  preciso,  que 
uno,  y otro  le  labe,  fallecida  la  madre  ? 

R.  Yá  te  he  advertido,  que  el  feto  en  el  vientre  de  la- 
madre  no  respira,  ni  todo  el  tiempo,  que  dura  embu- 
ebo en  las  secundinas.  Tampoco  les  falta  el  alimento; 
porque  á lo  menos  parte  de  este  hay  certeza,  que  lo 
participa  por  la  boca  de  aquel  mismo  liquido,  en  que 
nada,  y éste  socorro  no  le  puede  faltar  repentinamen- 
te.  (i) 

P.  Que  razones  tienes,  para  afirmar  esso  ? 

R.  Son  muchas  las  que  ofrece  la  fysica;  pero  para  qué  qui- 
eres mas  razón,  que  la  misma  experiencia?  A millares 
se  cuentan  los  niños,  que  han  sido  extraídos  vivos  del 
vientre,  después  de  muerta  la  madre,  de  los  quales  al- 
gunos han  durado  con  grande  utilidad  de  la  religión, 
y de  la  república.  Un  San  Ramón,  un  San  Lombert© 
Obispo,  un  Gregorio  XIV.  un  Don  Sancho  Garcés  Rey 
de  Sobrarbe,  y Aragón,  y otros  pueden  servirnos  de  e« 
gemplares  (2).  Pero  aun  quando  no  se  lograra  otra  ven. 
taja,  que  la  de  conferirles  el  bautismo,  se  debia  mirar 
la  operación  cesárea,  como  una  de  las  mas  interesan- 
tes obras  de  la  eharidad  christiana. 

P.  Y deberá  practicarse,  quando  la  muger  muere  herida 
de  un  rayo,  ó despeñada,  ó de  otra  especie  de  muer- 
te, que  persuada  haver  comprehendido  el  extrago  tam- 
bién al  feto  ? 

Resp. 

(1)  Caogiam.  embriol.  Lib.  2.  cap.  11.  pag.  137.  Rodrig.  Nuev.  Aip. 

T.  1.  parad.  15.  (2)  Caug.  Lib.  2.  cap.  1.  pag.  6 7.  Rod.  N.  Asp.  T. 

*•  pan.  15. 
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R De  qual  'quiera  • suerte^  que  : filíese.  í-u  mn^er:  no-fe  de-; 
be  omitir  lu  óperaeio  ; porque  en  tu -i.  * <casó  n: 
cred'tadü  de  tHiiívuna  u * ax;^iéneia.  (<) 

P Y se  ha  de  hacer  en  todos  los  tiempos  üel  preñado  ? 

Ri  Si;  porque  en  todos  se  pueie  socorrer  ai  feto  con  las 
saludables  aguas  del  bauusm  >.  (a) 

P.  Y es  necesario,  que  se  execute,  luego  que  muere  la 
muger  embarazada  ? 

R.  Luego  que  se  crea  muerta,  según  las  señales  comunes, 
y ordinarias;  pero  si  por  algún  descuido,  ü otro  moti- 
vo se  ha  dilatado  algunas  horas,  y aunque  sean  días* 
no  por  eso  se  ha  de  omitir;  porque  siempre  queda  la 
esperanza  de  un  felice  evento  Se  ha  dado  caso,  que  ex- 
humándose una  muger  un  día  después  de  enterrada  con 
el  fin  de  extraerle  el  feto,  se  haya  logrado  la  dicha  de 
encontrarlo  vivo,  y bautis  rlo.  (3)  A la  verdad  estos  son 
unos  exemplares,  con  que  la  misma  naturaleza  nos  dk 
en  cara  con  nuestra  ignorancia,  y nOs  enseña  a ser  mas 
advertidos^ 

$.  II. 

la  obligación , que  tienen  los  pueblos  de  dar  aviso  a les 
Curas  $ quande  una  muger  embarazada  se  halla  en 

peligro  de  muerte . 


P.  No  puedo  menos  de  persuadirme,  que  hay  muy  grave 
obligación  de  estár  alerta  en  estos  casos,  para  que  n© 
se  omita  la  Operación  cesárea,  y librar  assi  á muchas  al- 
mas de  su  eterna  ruina:  a quienes  estrecha  mas  esta  te  y ? 

R.  A los  Padres,  m trido,  allegados,  y domésticos  de  la  que 
fallece.  Estos  deben  ser  los  mas  cuidadosos,  para  que  no 
se  omita  ni  dilate  una  obra  de  tanta  importancia.  (4) 

Preg. 


(i)  Rod.  N.  Aíp.  T.  4.  parad.  %.  n.  20.  (2)  Cang.  Embriol.  L.  2*  c-  <5. 
{3)  Cangiam.  Lib.  2.  cap»  1.  n.  73.  (4)  Cang.  Enibr.  L¿b.  2.  cap.  13. 
Rod»  N.  iVsp.  T,  4.  parad.  2.  u.  10® 
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P.  Dices  muy  bien;  pero  yo  me  té rtt®*  qüe  muchas  vece» 
los  mismos  padres*  y parientes  embargados  del  dolor* 
é por  otros  motivos  humanos  m 4a  soliciten:  á quien 
tocara  en  este  caso  ? 

EL  A qualquier  vecino*  ó estrano.  Esta  es  una  ley  de  la 
charidad*  á que  están  sugetos  todos  los  hombres.  Cons. 
tituido  un  progimo  en  extrema  necesidad*  nadie  se  es* 
cusa  de  la  obligación  de  socorrerle*  y governarse  por 
otras  máximas,  es  faltar  no  solo  á lo  christiano*  sino  m 
lo  racional.  El  que  tuviere  noticia  del  riesgo  del  infe- 
lice infante*  debe  comunicársela  á su  Párroco*  para  que 
suministre  los  auxilios  convenientes,  (i) 

P.  Pero  si  la  gente  vulgar  no  penetra  el  fondo  de  esta  o- 
¿ligación,  y dejándose  llevar  de  aquella  indiferencia* 
con  que  suelen  mirar  los  cuidados  agenos*  hacen  victi- 
mes de  su  silencio  á muchas  almas:  que  remeá40  habrá  ? 

R.  El  ultimo  remedio  es  el  celo  de  un  buen  Cura.  A es- 
.te  toca  no  solo  instruir  á sus  feligreses  en  puntos  tari 
importantes*  sino  que  también  ha  de  poner  de  su  par- 
te muy  particular  cuidado*  y diligencia  en  informarse  de 
las  enfermas*  que  están  embarazadas*  para  estár  preve- 
nido* y en  el  caso  preciso  dar  las  mas  oportunas  pro- 
videncias* que  afianzeii  el  logro  de  aquella  alma*  que 
puso  Dios  á su  cuidado.  (2) 

P»  Y que  hará  el  Cura*  si  los  padres  de  la  que  muere*  ü 
otros  interesados  se  oponen  á la  operación  ? 

R,  La  repuesta  te  la  dará  el  Manual  de  Párrocos  de  Mus* 
sari,  que  se  obcerva  mucho  en  la  practica*  y su  doctri- 
na esta  aprobada  por  los  mejores  Theologos  (3)  el  qu- 
al  dice  assi:  El  cuidado * y solicitud  de  la  sección * qu~ 
sudo  muerta  la  madre * se.  juzga  3 que  aun  vive  el  feto * 

, T.  y 

) Cíingiam.  Embriol,  $ag.  T.  i.  Lib.  2.  cap.  1.  pag.  68.  { 2 ) Caugia® 
ifeidem*  (&;  Rjd.  I\T.  A>p,  Torn,  4.  parad*  2.  §•  1.  n. 


y el  explorar  para  esto  el  parecer  de  los  inteligentes , pro- 
fríamente  pertenece  al  padre , d los  domestico?  ^ 

Tientes,  y por  un  oficio  de  la  chañad  i ¡os’deLs,  que 
están  presentes.  Pero  guando  ninguno  otro  lo  hace¡  ¿ ti 
Cura,  te  toca  por  particular  por  /o  al  si  fM, 

, la  autboridad  del  Magistrado , d 

de  aw'~  \ * ' / . ■ 

henazar  con  que  se  le  dará  cuenta  al  Uhi>pOy  es  de 

cargo  el  apretar  de  todos  modc s:  y haz  todas  estas 

diligencias  con  testigos , para  que  conste , que  has  desem - 

V ■ i - - ...  v - - 


peñado  tu  ministerio. 

Esto  es  lo  que  previene  el  Manual;  pero  aun  tie- 
nes mas  que  saber,  y es*  que  aunque  los  inteligentes,, 
y peritos  desaprueven  ea  algún  caso  la  operación,  ha- 
ciéndose juicio  de  que  el  feto  está  ya  muerto,  no  ha 
de  embarazar  su  dictamen  el  egecutarla.  Suelen  en  es- 
to aun  los  mas  expertos  padecer  mil  engaños,  y están 
de  pane  del  feto  La  razón,  y la  experiencia.  Es  cons- 
tante, que  muchas  veces  teniéndose  á la  vista  un  niño 
recien  nacido  en  nada  se  distingue  de  un  cadáver,  no 
se  miran  en  éi  sino  señales  de  Ja  muerte;  y con  todo 
esso  en  la  realidad  está  vivo.  Quien  quita,  pues,  que 
quando  se  lo  niegan  tantos  velos  á los  ojos,  y las  ob- 
cecaciones han  de  ser  muy  dudosas,  y menos  exactas,, 
$e  halle  sepultado  en  una  especie  de  deliquio,  que  le 
emoarge  toda  función  sencible,  que  manifieste  la  vi- 
da ? En  prue va  de  esto  refiere  el  Señor  Cangiamila  un 
lance,  que  á él  mismo  le  acaeció,  en  el  qual  no  quiso 
fiugetarse  al  parecer,  y razones  de  un  diestro  facultati- 
vo, y de  una  partera,  sino  que  insistió  en  que  se  hici- 
ese la  operación;  y en  verdad,  que  el  buen  éxito  acre« 
dito  la  prudencia*  de  este  celoso  eclesiástico,  (i) 

P»  Por  esta  parte  queda  ya  todo  allanado;  pero  si  el  pre- 
ñado es  de  aquellos  delinquentes,  que  apenas  lo  sabe 

L la 

, ■ x.  i 

(i>  Rudrig.  IV  A*p.  Tom.  4.  parad.  2-  ituni.  23. 
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la  que  lo  encierra  en  sus  entrañas,  que  remedio  bafefi 
entonces  ? 

R.  Esse  es  mi  caso,  que  puede  ocurrir  ccn  mucha  fre- 
cuencia; pero  los  Sacerdotes  saben  muy  bien  el  mod# 
de  remediarlo. 

P.  No  me  dirás  qual  es  ? 

R.  Si  te  lo  diré.  Siempre  que  el  Cura*  ú otro  Sacerdote 
al  confesar  alguna  rruiger  enferma  no  casada,  la  escu- 
che algunas  acciones,  ó deslices,  de  que  pueda  haver 
resultado  preñez,  debe  examinarla  diligentemente  si  la 
hay  en  efecto,  ó no;  y en  caso  de  hallarse  embarazada  la 
ha  de  obligar  á que  lo  manifieste  fuera  de  la  confecion.  (i) 
P.  Y para  que  la  ha  de  obligar  á esso  ? 

R.  Para  que  en  el  caso,  que  muera,  pueda  el  Confesor 
usar  con  desembarazo,  y expedición  de  la  noticia,  y fa- 
vorecer á aquel  niño  con  el  bautismo.  (2) 

P.  Y si  ella  no  se  aviene  á tanto;  porque  quiere  conser- 
var su  honor,  y el  de  su  familia  I 
R.  Bien  pudieran  esas  idolatras  deí  honor  sacrificar  en 
obsequio  de  este  Ídolo  aquella  negra  passion,  que  las 
reduce  á tan  amargos  conflictos;,  y no  querer  á costa 
de  sus  a! más,  y las  de  sus  hijos  parecer  limpias,  despu- 
és de  haverse  bañado  en  tinta.  Mira  á una  de  essas  le 
debe  asegurar  el  Confesor,  que  caso  que  no  muera,  le 
guardará  el  secreto  con  todo  aquel  rigor  que  pres.cri- 
ve  el  derecho  natural,  y que  si  la  necesidad  de  la  mu- 
erte le  precisa  á m a hité  r lar  lo,  sala  menté  lo  hará  á a- 
quelias  personas,  que  indispensablemente  hayan  de  con- 
currir á la  Operación,  advirtiendolas  de  la  ley,  que,  les 
obliga  b sepultar  la  noticia  en  lo  mas  profundo  dei  'Si- 
lencio. Y si  todo  esto  no  vale,  para  hacerla  cumplir 
con  tan  extrecha  obligación,  le  negará  resueltamente 

la 


(1)  Roí! %Jj$»  A»’p.  par  di.  2. 

68.  (2;  Idem  ipide ijj* 


a.  i ó.  6c  17.  Cang.  L-  2.  cap.  i.  pag. 


§.  2. 
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la  absolución,  como  h indispuesta*  h indigna  de  tan  su- 
blime beneficio,  (i) 

J.  III. 

De  aquellos , d quiénes  toca  practicar  ¡a  operación  cesárea* 

P.  Quienes  son  los  que  llegado  el  caso  de  hacer  la  ope- 
ración  cesárea*  la  deben  practicar  ? 

R.  Los  Cirujanos  Barberos,  y Comadres,  y en  defecto  de 
estos  qualquier  otro*  que  tenga  instrucción,  y habili- 
dad. M 
\ * 

P.  Y el  Cirujano  estaca  obligado  en  conciencia  á hacer- 
la siempre,  que  se  ocurra  á él  ¿ 

R.  Está  sin  duda  alguna  obligado,  y pecará  mortájente 
no  solo  quando  es  llamado,  y se  escusa,  sino  también 
quando  llegando  á él  la  noticia  de  la  necesidad,  no  va 
á ofrecerse,  para  remediarla.  (3) 

P,  Y si  el  negarse  el  Cirujano,  es,  porque  teme  justamen- 
te, que  por  ser  muy  pobre  la  familia  de  la  que  muere, 
no  se  le  ha  de  pagar  su  trabajo,  pecará  ? 

R.  Si  peca;  y quando  huviese  hombre  tan  falto  de  cha- 
ridad,  que  por  esse  motivo  se  escusa,  debe  el  Cura 
ofrecerle  la  paga,  y si  esto  no  basta,  se  ha  de  ocurrir  al 
Juez  secular,  para  que  lo  compela,  y le  haga  cumplir 
con  su  obligación»  (4) 

P.  No  seria  conveniente,  que  en  cada  pueblo  huviese  al- 
guna persona  capaz  de  dar  este  socorro  ? 

R.  Es  convenientisimo,  y esta  es  una  diligencia  muy  pro- 
pria  de  un  buen  Cura,  que  desea  la  salvación  de  sus 
ovejas,  y darle  todo  el  lleno  á su  ministerio.  En  electo 
en  el  lugar,  que  no  hay  Cirujano,  ha  de  procurar  el 

Par- 

(O  Rod.  N.  Asp.  Tora.  4.  parad,  z.  k nura.  16.  ubi  citat  alio?.  (2) 

Cang  íam.  Embr.  T.  r.  L.  2.  cap.  15.  Rod.  T.  4*  parad.  2.  n.  i9¿ 

(3)  Rodr.  ibidem.  (4)  Rodr.  ibidera* 


Párroco*  que  aprenda  a practicar  la  operación  cesárea* 
ó el  Barba*  o*  ó la  Partera*  ü otra  persona  havil.  De 
esta  sueste  no  solo  desempeña  su  empleo*  sino  que  se 
librará  de  algún  lance*  que  le  sea  muy  amargo* 

P.  Que  lance  puede  ser  ese  ? 

R.  El  que  puede  hallarse  el  Cura  en  la  precisión  de  é- 
por  sí  mismo  la  Operación. 

P»  Te  aseguro  que  eso*  que  me  dices  me  ha  llenado  de 
* horror:  pues  qué  las  manos  de  un  Sacerdote  se  pueden 
emplear  en  acción  tan  sangrienta  ' ? % , 

R.  No  ts  deses  preocupar  del  melindre-  - ^ escm. 

* ■ * 

pulo*  y está  entendido*  que  no  solo  se  pueden  emple- 
ar las  manos  de  un  Sacerdote  en  egecutar  la  herida,  si* 
no  que  se  verán  gloriosamente  empleadas  en  una  ac- 
ción digna  de  aquella  charidad*  y celo*  que  es  justo  a* 
brase  á un  corazón  sacerdotal,  (i) 

P.  Pues  el  riesgo  de  irregularidad?  La  indecencia?  Y tal 
vez  algún  peligro*  que  encuentre  una  conciencia  delicada? 

R.  Eso  es  lo  que  decía  David:  Allí  temblaron  de  miedo? 
donde  no  havia  mótivo  para  es  se  miedo . Creé*  que  ni  hay 
riesgo  de  irregularidad*  ni  hay  indecencia;  y si  acaso  se 
teme  algún  peligro  de  pecar*  se  debe  pisar  con  pie  ge- 
neroso Y para  desvanecer  esso  sustos*  que  pueden  ser 
muy  perjudiciales*  satisfaré  uno  por  uno*  tus  reparos. 

Lo  primero  no  hay  riesgo  de  irregularidad.  Esta 
en  el  caso  se  havia  de  incurrir;  ó por  delito*  ó por  a- 
quel  defecto*  que  llaman  de  lenidad.  No  se  incurre  por 
delito;  porque  el  Sacerdote  egecuta  la  herida  en  un 
cuerpo,  que  creé  muerto  con  certeza  moral*  que  es  qu- 
anto  se  necesita*  para  que  la  acción  sea  prudente*  é in- 
culpable* y por  consiguiente  no  merezca  ninguna  pe* 
na  (2).  No  se  incurre  por  defecto  de  lenidad;  porque 

aun- 

U)  Can g.  iu.  2.  cap»  15.  Kod.  N.  Ásp.  T.  4.  parad.  2.  §.  3.  (2.)  Reja  qu* 
tulpa  caret,  in  dantnum  vocarit  non  conveait.  Cap.  2.  de  cdust. 


%tinqife  esta  resulta  de  la  muerte,  que  se  da  justamen- 
te, como  sucede  con  el  Juez,  y sus  ministros;  peto  si- 
empre es  preciso,  que  se  intente,  y procure  la  misma 
muerte,  y no  quando  casualmente  resulta  del  egerci- 
cio  de  lina  virtud  practicada  conforme  a todas  las  Re- 
glas de  la  prudencia  (i  ).  Y mucho  menos,  si  nos  es- 
trecha al  egercició  de  la  obra  virtuosa  el  Derecho  na*- 
tura!,  Ó divino,  de  cuya  clase  es  la  Operación  cesárea. 
¿Crees,  que  prohiva  la  observancia  de  derechos  mas 
nobles,  y mas  fuertes  la  Sarita  Iglesia  con  penas  tan  se- 
veras 1 Te  engañas;  porque  seria  essa  una  ley  injusta,  y 
tnuy  ageaa  de  aquel  espíritu  de  bondad,  y rectitud,  coa 
-que  nos  govíerna  tan  piadosa  Madre.  (2) 

Lo  segundó,  no hay  indecencia;  porque  esta  soló 
tpódia  resaltar,  o de  que  'el  Sacerdote  egerce  la  uirugia 
arte  indecoroso  á su  estado,  ó de  la  desnudez,  que  se 
presume  en  el  cadáver,  y ambos  no  son  mas  de  unos 
espectros  fingidos  de  fantasías  espantadizas.  ElSacerdo- 
te  en  el  acto  no  practica  la  cifügiaj  pues  ésta  no  rtíe- 


:3 1, 


ne  por  obgeto  al  Cuerpo  é&ámine;  péró  quando 
la  practicase,  es  compelido  de  la  necesidad,  y por  e« 
gercer  una  obra  de  la  mejor  de  las  virtudes  que  es  u- 
21a  soberana  Aichimia,  digámoslo  assi,  que  purgaría  el 
hecho  de  toda  escoria,  y lo  dejaría  convertido  en  oro 
ünisimo.  La  desnudez  no  llega  a los  términos  de  inde- 
cente; porque  .solo  se  descubre  la  ciícunferencia  del  vi- 
entre, que  es  la  parte  que  recivé  la  herida,  y en  la  que 
se  egecuta  toda  la  operación.  (3) 

Lo  tercer©,  no  debe  suspender  él  peligro  de  pecar, 
por  que  el  rigor  de  la  precaución  en  los  peligros  J 
morales,  no  se  ha  de  guardar,  quando  permanece  ente» 
ramente  la  libertad  de  no  pecar.  Insta  sin  duda  alguna  la 

M cha- 

ti) (2)  Givalin.  Cap.  4.  de  Irregul.  Const.  ti.  p&g.  199.  & 21©.  C# 
Rodrig.  Tom.  4.  parad,  a*  £.3.  4.  5. 


Vcharidsdj.  y mas  Ja  Justicia*  síjernjpre., ¡queja?, piicunstaitcí- 
"as  ponen  el  casó  en  el  grado ,dt'  necesidad  ,grsyi?*  ó' ‘Ex- 
trema* > ;Es  verdad,  que  el  entra*  en  un  lance*  amando,  eí 
peligro  con  presunción*  bien  mereée  la  caída  por  castigo; 

?ncia.de  ía  piedad*,  esta  ,p?uy  lqo§  de  ios 


perq  una 

punibles  arrojos  de  la  sóbéryia.\(í  ) Quq  mejor  ejemplar* 
que  el  ^ue  nos  ofrece  la  vida  de ' San ’.Cóhón  .Sacerdote 
griego.  Tenia  este  Santo  el  cargo  de  administrar  el  bau  * 
tismo*  en  el  que.  según  el  rito  de  su  Iglesia  debía,  ungir 
con  el  Sagrado  Chnsma  casi  todo  el  cuerpo  délCatgcu- 
meno*  aunque  fuese  muger  Descontando*  pues*  de  si* 
y amedrentado  coa  las  tentaciones*  resolvió  dejar  el  mi- 
jaistem.  Aparecioséle  San  Juan  Bautista*  desaprovandple 
su  resolución*  y ofréciendole  su  ayuda*  y asistencia;  pe- 
r6  no  obstante  el  santo  Varón  se  retiro,  Entonces  se  le 
volvió  á aparecer  el  Bautista*  y fe  reprehendió  su  descon- 
fianza. (2)  Con  esta  christiana  valentía  enseña  el  cíeí# 
a despreciar  riesgos*  que  son  inexcusables  en  el  eger- 
cicio  del  ministerio  Sacerdotal*  aun  quando  por  |us4atr|c- 
tivos  se  hacen  mas  temibles  los "Óbgetps;  que  se  dirá,  pues, 
tiestos  en  vez  de  lisonjas*  embian  entre  asquerosidades*  y 
espantos  un  desengaño  á los  ojos  ? En  todo  caso  lo  que 
se  debe  hacer*  es  caminar  con  recta  intención*  imploran- 
do los  auxilios  divinos*  que  no  pueden  menos*  que  desc- 
ender muy  copiosos  sobre  una  obra  tan  heroica. 

P.  Supuesto,  pues,  que  qualquiera  puede  socorrer  á los  ni- 
ños con  la  operación  cesárea*  dime*  qual  es  el  methodo 
conque  se  practica  ? 

R.  Ya  para  es*e  fin  se  ha  formado  una  instrucción  por  los 
tres  mas  hábiles  Médicos  de  esta  Capital,  por  orden*  que 
para  ello  tuvieron  del  Sr.  Presid.  D.  José  Estacheria  Bri- 
gadier de  los  Reales  Egercitos*  rasgo  á la  verdad  de  buen 

gQ" 

(1;  Cap.  si  nuiia  de  C n.ecr.  dist.  4.  ibi:  ricrn  temeritas  uíterveüít  prae- 

stiRaptionis,  ubi  est  dilíg-entia  pictatis.  ( 2 ) Rodr.  ididem*  aura.  g 6* 


un  Mjoafu- 

T%9^ll^b  89-  oí qdtíien 

..iMei^  etgbiameqteaai  momfcte¿ ;:  No  obstan  - 

..  pe  por  B§ftítfa<^lfeic^p  liítoákáda.d» .qué.  ;heú procurado  en 
i este  tfL|»§i|fjtíaBé.Laqsa¡  ,o$i  rmetfaodo* oqueptf  $e 

Rodiigiiez  sia:  nuevo  aspecto  sacado  de iMórisO'  Ciruja* 
no- insigne*  que,  pr&fíica*  eóraó  ya  !te  cfcgá  ek  árte  obstreG* 
tida  quarenta  años,  (í) 
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J2M  iWQ&tAe  practicar  la  Operación  Cesare®* 
isvabfcO  obns^eio  éoÍ  s^i;:iíBgny  ^ 

Stando  próxima  á la  agonía  la  enSuma  se  preven  dril 
, efe: ■ oe&f§§r  J&<J>aígl;  fMiLtadd  éstó.aapMiiÉafdq.;  ^Agua  tibia 
„2.para  el  Bautismo*  un  escalpelo  especie  de  Cuchillo*  que 
usan,  los  .^Cirujanos  de  que  deberá  estar  prevenido  tod# 
Párroco*  y si  fío  le  halla  á mário*  uná  Wavajá  dé  a- 

je  8. 


feytar  es  buena*  y si  esta  no  hay*  suplirá  un  corta- 
.pimpas , : bjep  h J amtaea . se  -aprontara  vmo  bue- 

^■ftcry^aleó  «de^arntaMíante^ ' é^ágúa  dtf  ia  Reyna.  Tam- 

.'ir'  ; . % o : -;.f:  "2-  C< 
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?3lS*9¡!eíRDf lauras  para 

la  Gnaíura.  >h£00ÍO8  ó tOVí:J3  sfe  ¿Akhdd  O- 

Muere  la  enferma^  pero  es1  ihenester  asegurarse  bi- 
en de  que  está  muerta.  S^la  enfeimed^  ño  filé,  repen- 
tina* sino  de  las  que  tienen  sus  terminóos*  hay  nidios* 
que  dudar  sobre  la  muerte*  havierdéia  precedido  las 
señales*  y agonías  que  regularme!  te  suceden.  En  estas* 
en  haviendo  cessado  enteramente  la  respiración*  y todo 
movimiento  de  ella  en  boca*  y narices  vientre*  y pa- 
cho* en  no  percibiéndole  pulso  en  muñecas*  sienes*  ni 
pecho  acia  el  lado  izquierdo*  puede  e terse*  que  ya  mu- 
rió la  enferma.  Sin  embargo  el  poner  sobre  el  vientre* 

y 


fi)  Idem  N.  Asp.  Tom.  4o  Parad.  2.  £.  6» 


y pecho  isa  vaso  coa  agua*  atildando  sí  le  peí^ibé  al- 
gún movimiento^  poner  entre  los  labios/  y en  las  ven- 
tanas de  las  nances  un  poco  de  algodón  cardado  pen- 
diente, ó una  plumita  delicada,  y notar  si  hay  algún 


t pequeño  ; movimiento  en  las  delicadas  ñbrí lias  de  algo- 
dón, é pítima*  es  una  advertencia  necesaria,  para  as- 
segurarse  de  la  muerte.  Si  la  muerte  acaece  repentina* 
mente,  ó por  Apoplexia,  Altérecia,  Syncope,  é cosa  se- 
mejante, es  preciso  esperar  un  poco  mas  de  tiempo,  y 


hacer  las  experiencias,  yÜ i dichas  con  madurez,  y ob- 
servación. Pues  en  semejantes  casos  ha^id-o  lie q nen- 
ie engañarse  Jos  asistentes  creyendo  Cadáver  á quien 


eslava  vivo,  (i)  - 

Lo  segurísimo  es,  si  la  muerte  fué  por  este  modo, 

es- 


(-1  ) Nota  primera,  según  la  instrucción  para  este  Reyno,  las  diligencias 
conque  debe  prevenirse  la  Operación  CJesarea  en  las  que  són  Sorprendi- 
das de  muerte  violenta,  serán  las  siguientes.  A la*  que  mueren  de  Apo- 
plexia.  ó convulsión  de  nervios  Mrán  S&iígria*,  ayudás,  véi-'tózas>  friegas, 
y vejigatorios.  A las  que  Jes;  ^-aposte-ma,  ó Aneurisma, 

© mueren  fechando  sangre  por  fa  boca»  se  les  confortara  con  yiiiQ,  agua 
del  Carmen,  6 agüa'rd ie rfee;  '~sef táíe'títaríín' 'Cb’A  jengibre  molicio,  y feto 
en  cebo.  Las  que  son  heridas  de  Rayo,  o sofocadas  de  algún  mal  olor 
se  sacaran  á un  ayre  puro,  y* fpez^o^ ¡se  les  dará  una  sangría  en  el  brazo, 
ó e i la  garganta,  que  es  mejor;  se  les  acercara  á las  narices  aigun  olor 
penetra  nte,  como  el  espíritu  volátil  de  Sal  armóniaco,  ( 6 de  azufre  ) se 
quemará  al  rededor  del  cuerpo  agua  salada,  ü orines;  se  les  meterán  las 
piernas  en  agua  tibia,  y darán  las  friegas  para  abaxo»  A las  haogadas  no 
se  colgarán  de  los  pies,  sino  que  se  les  sacarán  del  brazo  diez,  ó doze 
onzas  de  sangre,  aunque  si  el  Barbero  es  diestro,  mejor  será  de  la  gar- 
ganta, se  le  frotará  con  fuerza  todo  el  Cuerpo  por  mucho  tiempo  con  un 
paño  seco:  se  le  introducirá  en  el  pulmón  con  una  vegiga,  o canutillo 
humo  de  Tabaco,  y se  le  hecharán  ayudas  del  mismo  humo.  A las  que  fe- 
necen de  hysterica  se  hacen  los  mismos  remedios,  que  á la  ahogada,  me- 
tí as  las  ayudas  de  humo,  que  para  estas  serán  de  malvas,  manzanilla,  ru- 
da, escobilla  con  jaboi,  y sal.  Lis  friegas  serán  en  los  brazos,  y pier- 
nas para  abaxo:  se  les  acudirá  con  malos  olores,  como  de  Cacho,  • 
lana:  se  les  harán  ruidos,  ya  desagradables,  ya  dulces,  si  traga  se  le 
hecharán  unas  cucharadts  de  agua  de  Toronj  1,  6 altamisa*  ruda*  sal- 
bia  con  unas  gotas  de  espíritu  de  sal  amoniaco» 


esperar  mas  tiempo*  v.  g.  una  hora*  y notar  si  el  Cuerpo 
pierde  el  color*  que  teda  quando  acabó  de  espirar,  (i) 
Entonces  sin  parar  un  instante  se  hará  la  Operación,  Digo* 
que  en  estas  muertes  se  puede  esperar  mas  tiempo  que  en 
las  de  enfermedad  larga*  sin  temor  de  que  muera  el  feto 
ian  presto  en  aquellas  como  en  esta.  En  estas  el  curso 
de  la  dolencia  de  la  madre*  viciando  los  liquides  conque 
se  ha  de  nutrir  el  feto*  se  debilitan*  y enferman:  conque 
es  natural  que  vivan  menos  tiempo  estos  después  de  mu« 
€rta  su  madre.  En  lugar  que  en  las  otras  muertes,  aunque 
realmente  sucedan  quando  espiran*  está  la  prole  robusta; 
porque  la  especie  de  causa*  que  mató  á la  madre*  no  tuvo 
tiempo*  para  viciar  sus  humores  en  qualídad*  ni  podrir- 
los* y assi  ni  viciar  los  del  feto*  ni  enfermarle,  ni  debili- 
tarle- Advierto  esto*  y es  justo  tenerlo  presente*  centra 
la  absoluta  proposición  de  todos  los  antiguos*  y muchos 
modernos*  que  todavía  se  persuaden*  á que  en  todo 
so  vive  el  feto  muy  poco*  después  de  muerta  su  madre. 
Ha  havido  muchísimos  de  haver  vivido*  y haverse  extra*» 
fiído  pasando  uno*  y aun  dos  dias*  como  seíialarémoi- 
algunos  después.  Ahora  hamos  á la  operación, 

Haviendose  practicado  lo  que  hemos  dicho*  es  me® 
nester  que  todavía  se  asegure  mas  el  Eclesiástico  de  es- 
tar ya  muerta  la  enferma*  tanto  por  si  mismo*  como 
por  todos  los  interezados*  y asistentes*  para  lo  qual  ha- 
rá* que  por  entre  uña*  y carne*  de  ios  dedos  de  pies* 
y manos*  se  le  inti eduzcan  algunos  ardieres;  si  nada  de 
txtremo*  ó movimiento  se  notase*  passe  al  instar  te  h 
«gecutar  su  obra*  y estas  mismas  advertencias  deberá 
_____  N prac- 

<f)  Nota  segunda:  Con  las  hystericas  se  ha  de  detener  la  Operación 
«esaroa  a lo  menos  quarenta,  y ocho  horas,  se  gnu  la  instrucción,  y hasta 
setenta,  y dos  según  tt?.  e Cangiainila.  Fuera  de  esto  mientras  se  ?xami- 
aa,  si  es  cierta,  ó aparente  la  muerte,  assi  en  las  hystericas,  como  en  las 
demas,  se  ha  de  procurar  conservarlas  calor  en  el  Vientre,  aplicándolas 
&Qn  frecuencia  «aliantes. 


practicar  qualquiera  operante,  y deber!  el  Párroco  ha*» 
cer,  que  se  practiquen,  pues  como  ya  advertimos,  f 
mandan  ios  que  hemos  citado,  debe  el  Párroca  estar 
presente  es  todo  caso*  Sin  embarga  aun  de  todo  esto: 
Si  la  muerte  fué  por  accidente  pronto,  Apoplexia,  Syn- 
eope.  Letargo,  ó semejantes;  é por  calda,  y golpe,  aun 
que  por  las  experiencias  hechas  no  parezca  haver  duda 
de  su  muerte,  se  comenzará  la  incisión  con  mucho  ti- 
ento. No  se  profundar!  la  primera  sajadura  mas  que  has- 
ta cortar  el  cutis  verdadero.  Después  se  ahondara  algo 
mas  á los  músculos  del  Abdomen,  todo  esto  á fin  de  qne 
si  la  profundidad  del  accidente  tuviesse  de  tal  modo  se- 
pultada la  vida,  que  no  se  huviesse  percibido,  despierte 
al  dolor  de  estas  incisiones,  que  siendo  todavía  leves,  se 
curarán  coa  facilidad,  si  estuviese  viva,  y por  ningún  ca- 
so pueden  darla  muerte.  Ya  en  Madrid  sucedió  el  caso 
*•  en  una  apoplética.  No  se  tuvo  presente  este  cuidado  s 
se  hizo  la  incisión  como  en  muerta  : volvio  sobre  si  la 
enferma  por  el  dolor  de  las  heridas;  pero  para  morir  ál 
instante  en  fuerza  de  la  obra.  Desengaño  fuerte,  y cier- 
to contra  la  sección  cesárea  en  madre  viva ! 

En  muchos,  y buenos  Theologos,  y Canonistas  se 
* challa  mandado,  que  [inmediatamente  á morir  la  enferma, 
se  le  ponga  algún  estorvo  dentro  de  la  boca,  á fin  de 
que  se  mantenga  abierta,  v aun  se  alargan  algunos  a que 
sea  un  canon  largo,  y curbo,  que  llegue  á introducirse 
dentro  de  la  trachea,  para  que  por  este  medio  se  manten- 
ga el  comercio  del  ayre  para  la  respiración  del  feto,  y que 
no  muera  al  instante  por  este  defecto.  Añaden  también 
que  la  Comadre,  ú otra  muger  cuide  de  que  haya  entra- 
da del  ay  re  por  el  útero,  apartando  quanto  pueda  estor- 
varlo.  Todos  aquellos  Autores  hacen  estas  prevenciones 
debidamente;  porque  por  la  Doctrina  de  los  Médicos  anti- 
guos, á quienes  debían  deferir  para  estos  puntos,  tenían 
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por  cierto,  que  la  respiración  de  la  Madre  era  neces- 
safta  para  respirar*  y vivir  el  f¿to»  consiguientemente, 
que  faltando  el  comercio  del  ayre  al  feto  por  la  respira- 
ción, mori  r i a este  instan taiiearnea t ee. 

Apenas  hay  en  el  dia  p mea  mas  cierto  en  la  mate- 
ria, que  la  imposibilidad  de  respirar  el  feto  en  tanto  que 
esta  en  el  vientre  de  su  Madre,  sobre  que  puede  leerse  ma- 
estra Dissertacíoa  sobre  el  movimiento  de  resp'rácioa, 
que  es  la  segunda  en  el  tañía  de  Disertaciones  Pnysico- 
Mathem arico- Medicas.  Pero  aunque  hoy  no  hirviera  es- 
ta evidencia*  siempre  serian  vanas  aquellas  precauciones; 
pues  sin  movimientos  de  respiración  el  cuerpo  vivo,  rio 
puede  hav^er  comercia  aereo  elástico  a las  entrañas,  assi 
como  no  lo  hay  con  el  vientre  de  linos  fuelles,  sino  se 
agitan.  La  advertencia  respecto  al  útero  todavía  es  mas 
superfina  Ni  en  vida,  ni  muerte  toca  nada  de  ambiente 
externo  al  feto  por  aquel  camino*  Por  le  qti&i  dice  Fran- 
cisco Moriso,  qué  son  vanas  todas  estas  precauciones, 
y que  si  los  Cirujanos  las  practican,  sea  mas  por  satisfa- 
cer á los  circunstantes,  que  por  creer,  que  hay  neces- 
idad alguna  de  ellas,  (líb;  torm  i.  pag.  360  ) Se  man- 
dara colocar  el  Gada  ver  sobre  mesa,  o Cama  en  postura 
supina:  poniendo  debaxo  acia  ia  cintura  una  almohada, 
ó equivalente,  para  que  el  vientre  esté  mas  elevado.  Se 
cubrirá  el  cuerpo  dt-’sde  los  pechos  arriva  con  una  sa- 
bana, y se  hará  lo  mismo  desde  la  región  publica  abajo, 
dejando  precisamente  lo  que  es  vientre,  descubierto.  En- 
comendando á Dios  la  acción  para  el  acierto,  y para 
la  pureza,  se  tomará  la  navaja  con  la  mano  derecha,  y 
se  hará  una  saja,  comensando  desde  la  punta  del  huesso 
externón  (esto  es,  desde  donde  el  tacto  percibe  acabar 
el  huesso  debaxo  del  pecho,  en  medio  de  las  costillas 
delanteras,  y comenzar  la  muelle  ) y prosiguiendo  linea 
recta,  pasando  por  el  ombligo  acia  cosa  de  quatro,  é 


seis  dedos  mas  abaxo. 

Esta  incisión*  que  corta  por  ía  parte*  que  llaman  los 
Anatómicos  linea  blanca*  los  músculos*  y tegumentos  del 
vientre*  aunque  se  debe  hacer  con  tiento*  especialmente 
por  quien  no  está  practico*  ni  es  Anatómico*  con  todo  eso 
debe  profundizar  corno  un  dedo  de  grueso*  que  es  el  grue- 
so regular  de  los  músculos,  y tegumentos.  Aunque  hacien- 
do la  incisión  por  donde  he  dicho*  hay  poco  concurso  de 
vasos  sanguíneos;  con  todo  haciéndose  la  apercion  recien- 
muerta*  siempre  saldrá  bastante,  que  impida  ver  lo  que 
se  hace.  Por  esso  es  menester*  teñera  mano  algunos  li- 
enzos con  que  embeberla. 

Debajo  de  estos  músculos  cortados  esta*  y se  dejará 
vér  la  tela*  ó membrana  llamada  Peritonio*  que  es  el  a- 
forro  de  los  intestinos*  y todo  lo  contenido  dentro  del 
vientre.  Es  tela  delgada*  que  á penas  será  del  grueso  de 
una  peseta:  por  cuya  razón  es  menester  tiento*  para  cor- 
tarla* sin  romper  los  intestinos.  Se  comenzará  á romper 
por  la  parte  alta  haciendo  una  saja  bastante  para  introdu- 
cir por  ella*  uno*  ó dos  dedos  de  la  mano  izquierda*  á 
ña  de  levantarla*  y elevarla  al  passo,  que  se  va  cortando* 
para-  no  sajar  los  intestinos*  cuya  herida*  ya  por  el  hedor* 
ya  por  alguna  immundicia*  haría  la  obra  trabajosa.  La  cor- 
tadura será  tan  larga  como  la  que  se  hizo  de  los  músculos. 
Sa  apartarán  aun  lado  los  intestinos*  porque  se  descubra 
el  útero,  en  cuya  cabidad  está  la  criatura. 

Para  cortar  la  membrana  del  útero  es  menester  mas 
cuidado*  que  en  las  antecedentes.  Sobre  la  seguridad 
de  que  es  bastante  tenue*  sé  aplicará  la  punta  de  la  na- 
vaja con  mucho  tiento,  y hecha  una  incisión  no  muy 
grande,  se  introducirán  los.,  dos  dedos  de  la  mano  izqui- 
erda dei  modo,  que  diximos  en  el  Peritoneo  para  con 
ellos  elevar  la  membrana,  y guiar  la  punta  de  la  navaja* 
de  üioio*  que  vayan  los  des  dedos  por  debajo  de  la 

pun* 
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yunta,  y se  preserve  lo  que  esté  débaxe.  Abierto  el  útero 
«parece  el  emboltorio  en  que  está  el  feto  llamado  Secun- 
ninas.  Es  preciso  sajarlas  todavía  con  mas  cuidado  que 
el  útero,  porque  esta  ¡inmediatamente  debaxo  dei  pobre 
feto.  Se  tomará  a modo  de  pellizco  con  el  indice,  y pu!- 
gar  de  la  mano  izquierda,  elevando  la  tela  un  poco,  y 
allí  se  hara  la  incisión  necesaria  para  introducir  dos  dedos 
-de  la  izquierda:  con  los  qualas  se  irá  apartando  la  Secan- 
foiaa  del  cuerpecito,  y guiando  la  punta  de  la  navaja,  pa- 
ra que  no  pueda  tocarle  en  nada.  De  este  modo  abierta 
tpda  la  tela,  queda  descubierto,  y á la  vista  el  feto* 

Obsérvese  si  está  sin  movimiento,  ó amortiguado, 
# con  otro  indicio,  aunque  sea  leve,  de  debilidad.  Ea 
lodos  estos  casos  se  bautizará  sin  sacarle  fuera,  con  sola 
h precaución  de  levantarle  un  poco,  de  entre  las  aguas* 
y que  de  circundan.  Si  está  sin  movimiento  se  batí- 

fcsará  baxo  de  condición  exceptuando  el  caso  de  esta» 
evidentemente  muerto,  por  Jos  indicios  de  podrido,  cao* 
granado,  ó cosa  semejante.  Si  aunque  esté  sin  movimien- 
to perceptible  aplicando  los  dedos  al  ombliguito,  ó car- 
don  umbilical,  6 al  pecho,  en  el  lugar  del  corazón,  se 

le  nota  pulzo,  se  bautisará  sin  condición,  poique  esta 
fon  evidencia  vivo. 


Puesta  la  operación  en  este  estado,  yá  podra  ayudai 
para  Jo  restante  qua'quiera  mugar,  de  las  que  se  aplicar 

* los  panos  be  ligará  el  ombligo,  ó cordon  á la  distancú 
fe  lo  grueso  de  un  dedo  del  vientre  de  la  criatura.  Li 
ligadura  se  hará  con  cuidado,  ajustar  do'a  como  se  acos- 
tum  >ra,  po.  si  u infante  vive,  y se  cortará  el  cordor 

♦ tro  grosor  de  dedo  distante  de  la  ligadura.  De  modo, 
que  la  cortadura  se  haga  á dos  dedos  chitantes  de  la  su' 
perfice  del  vientre  quedando  en  medio  á igual  distancu 

igadura.  be  lavara  con  vino  tibio,  y se  ie  aplicara 
«üufonames  a las  nanzes,  y boca  á proporción  de  la  -debí 

^ lidac 
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lídfídl»  ó dispúijhíoíl  enfermiza,  que  manifieste  manejándo- 
le en  lo  succesivo,  con  el  cuidado  coi  respondiente,  y me* 
thoáo  acostumbrado.  Si  rotas  las  Secundinas*,  se  nota*  que 
el  feto  está  robusto,  y sano,  no  habrá  necesidad  de  aprisar 
tanto  las  acciones.- Se  extrahe  á con  las  dos  manos,  abri- 
endo, y separando  con  las  suyas,  otra  persona  los  labios 
de  la  cisura;  y puesto  fuera  se  hará  el  bautismo  siempre 
eon  agua  tibia,  y después  se  ligará,  y cortará  el  ombligo* 
Yá  se  dexa  veer,  que  toda  esta  obra,  no  tiene  a- 
bilídad  especial,  m peligro.  Sin  embargo  pide  sugeto  de- 
sembucho* que  obre  con  desembarazo,  y que  estando  so- 
bre si  en  todo,  nada  le  turbe,  ni  incomode.  Si  el  curso 
de  Sangre,  ü otros  humores  ofuscan  la  abertura,  ios  lien- 
zos prontamente  aplicados  lo  embeben.  Si  el  hígado*  ó 
intestinos,  se  ponen  delante,  es  facilísimo  apartarlos  a 
un  lado,  sin  el  temor  de  dañar  al  sugéto,  que  ya  está 
muerto.  Si  por  ventura  la  vegiga  urinaria,  que  está  de- 
lante del  otero  en  su  paite  baxa,  está  llena,  y por  esso 
impide,  se  aplicará  un  lienzo,  que  embeba  la  orina,  y se 
hará  una  leve  incisión  con  la  punta  de  la  navaja  Final- 
mente, el  objeto  de  esta  grande,  obra,  es  la  vida  espiritual, 
y corporal  del  teto.  Si  este  se  logra  podrá  el  Sacerdote,  ( é 
qualquiera  otro,  que  la  haga  ) dar  á Dios  infinitas  gracias, 
dando  por  bien  empleado  su  cuidado,  su  tedio,  su  horror, 
y si  tuvo  algún  escrúpulo.  (0 

V. 
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(i)  Nota  primera.  Machas,  veces  el  vientre  de  una  rauger  embaí  azada  en- 
cierra mas  de  un  feto,  y asi  es  preciso,  que  el  que  hace  la  operación,  no 
se  contente  solo  con  dallar  un  niño,  parecíeotíole,  que  ya  no  queda  mas, 
que  hacer,  sino  que  debe  escudriñar  cuidadoso  aquellos  senos,  hasta  que- 
dar desengañado,  que  no  depositan  otro,  u otros  infantes. 

Nota  segunda.  Es  muy  frequeíite,  que  la  que  está  embarazada,  llegado 
él  tiempo  de  la  agonía,  dé  a Inz  al  niño,  eompelrda  de  las  convulsiones  de 
la  misma  naturaleza,  siendo  precisamente  sofocado  de  la  ropa,  que  lo  cu- 
bre, si  no  se  le  socorre  prontamente,  por  lo  que  será  coaveniente  que  la 
Partera,  ir  o tra  muger  registren  coa  frecuencia  lo  interior  de  las  sabanas, 

para 


4- J 


f.  Ve  ■ 

De  /a^  penas ^ que  impone  el  presente  Kdkto>  y d quienes 

cmnprebeníkn . 

Preg.  Q nales  son  las  penas,  que  impone  este  Edicto  a sus 
transgí  esores  ? 

R.  Son  tres  : Primera  pena  de  Santa  obeiiencia:  Secunda 
Excomunión  mayor  ipso  facto  incurren  Ja:  T r er  Re- 
servación del  pecado. 

P.  Que  significan  estas  palabras  pma  de  Santa  obediencia  ? 
R.  Has  de  estar,  que  en  cada  Diócesi  tolos  los  Clérigos* 
y ios  Seglares,  aunque  sean  Principes,  son  Subditos  ea 
lo  espiritual  del  Obispo,  que  la  govierna.  Le  deben  tri- 
butar obediencia j esto  es  honrar  , y reverenciar  su  sagra- 
da Persona,  y sugetarsa  á aquellas  leyes,  y mandatos, 
que  promulgan  para  el  buen  goviemo  de  su  Iglesia,  y 
salud  eterna  de  sus  o ?ejas*  Los  que  le  niegan  esta  obedi- 
encia, quedan  sugetos  á varías  penas,  que  establecen  ios 
Cánones.  Sabido  esto,  entenderás  lo  que  valen  las  pala  - 
bras  pena  de  Santa  obediencia:  El  precepto,  pues,  que 
contiene  esta  expresión,  denota  no  solo,  que  el  animo 
del  Prelado  es  obligar  en  conciencia,  sino  que  el  que  lo 
quebranta  peca  ta  mbién  contra  obediencia,  y queda  su» 
geto  á aquellas  penas  que  le  corresponden  por  derecho 
al  desobediente.  Porque  a la  verdad  la  falta  ae  obediencia, 
solo  es  culpa  y no  puede  llamarse  pena  con  propriedad.(i) 

P. 

para  que  llegado  el  caso,  se  le  den  al  feto  ios  auxilios  necesarios.  Y pue- 
de servir  también,  para  que  contribuyendo  la  acción  de  la  Comadre,  se  le 
facilite  la  salida,  si  es,  que  solo  havia  comenzado  á nacer,  y encontraba 
algún  estorvo,  6 dificultad. 

(i)  Nota:  Para  esta  explicación  ha  servido  de  modelo  otra  que  trae  el  Dr 
Covarrubias  en  su  tomo  i.  Varia,  res.  part  i.  $.7.  de  perjurio  &c.  dice 
asi:  Postremo  solet  dubitari  quera  sensum  habeaut  illa  praecepta;  qux  ple- 
rumque  injunguatur  á pnelatis  subditis,  qui  juramento  obedieatiam  promi 

sere " 


P.  Que  penas  impone  el  derecho  Pontificio  í los  desoffe- 
dientes  á sos  Ob  spos  ? 

R.  Si  la  desobediencia  nace  de  soberna,  y de  un  formal 
desprecio  de  la  ley,  ó del  Prelado,  tiene  pena  de  infa- 
mia de  hecho,  y si  hay  contumacia,  se  va  aumentando 
por  grados  el  castigo,  hasta  llegar  á excomuoion  mayor, 
y degradación,  si  el  contumaz  es  Clérigo:  Pero  si  el 
desobedecer  la  ley,  6 precepto  es  por  fragilidad,  se  cas* 
liga  con  otras  penas  mas  suaves,  (i) 

P.  Explicame  aora,  que  es  excomunión  mayor  ? 

R.  Es  una  censura,  conque  la  ígjesia  castiga  a los  reveldes, 
contumaces,  y aunque  su  primario  fin  es  la  enmienda  del 
delinquen  te,  que  por  esso  se  dice  pena  medicinal,  no 
obstante  es  el  castigo  mas  temible,  que  fulmina  la  auto- 
ridad eclesiástica.  Es  una  espada  espiritual,  hablando  en 
frace  del  Trideatino,  que  separa  al  Christiano  deliquente  y 
contumaz  de  la  comunión  de  los  fíele?,  y comoá  miem- 
bro podrido,  é infestado  lo  corta,  y lo  divide  del  cuer* 
po  místico  de  la  Iglesia,  privándolo  de  muchos  bienes  es- 
pirituales, y aun  de  aquellos  temporales,  que  están  ba* 
jo  el  govierno,  y Jurisdicción  de  tan  Santa  Madre. 

P,  Que  bienes  son  de  los  que  priva  la  excomunión  mayor  I 
R.  Solo  el  referirlos  causa  espanto,  y ojalá  los  fieles  pene* 
trasen  todo  su  fondo,  para  que  este  freno  los  redugese 
á lo  justo,  i.  El  excomulgado  queda  privado  de  el 
uso  activo,  y passivo  de  los  Sacramentos.  2.  Se  le 
ruega  la  asistencia  á los  oficios  divinos,  que  se  celebran 

como 

" .» 

íPi-e,  h»j.f  verbis:  Sub  pana  prasñti  juyamenti,  Se  satis  constat  haec  signi- 
ficado,, quoi  H prxeipiatur  sub  poena  perjurij;  nempe  quasi  dixerit  quis, 
hoc  tibí  príceipio  sub  j ’raivunto  mihi  pr*st:to,  ita  ut  si  non  feceris,  per- 
j rus  sis.  Nara  roe  a j ramenti  pr aest iti  pcrjur  uní  est,  Sí  ejus  supphciuin, 
quod  solet  perjuris  i fl.tu-  Nec  enim  juramentum  prastitum  est  poeua,  ne« 
pe  pirium  ipsuni  aKcolute,  quia  culpa  est.  Sed  sensus  hujus  h cutionis  est, 
•sub  rana  ptastiíi  juramenti,  id  est  sub  poena,  qu£  debet  ei  úiiponij  q# 
{{tratnemuf»  violavent.  (i ) Mase.  Ins.  can.  L.  5-  Tit.  y.  n.  j. 
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«ümo  públicos.  Ni  puede  concurrir  I las  procesiones* 
©i  á la  mayor,  de  todas  las  funciones  sagradas*  que  es 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  En  este  punto  se  trata  con 
tal  rigor,  que  estando  él  presente,  no  se  puede  ofrecer 
ia  divina  Victima,  sino  es  antes  expelido  del  Templo,  y 
si  embaraza  esto  alguna  resistencia,  se  debe  suspender  el 
Sacrificio,  apartándose  ei  Sacerdote  del  Altar,  sitio  es* 
que  haya  comenzado  el  Canon,  que  entonces  se  le  per- 
ante  continuar  hasta  la  sumpcion.  3.  No  time  parte 
@n  los  sufragios  comunes,  ni  se  pueden  hacer  oracione» 
publicas  por  él,  ni  ofrecer  sacrificios,  y aquel  Depo- 
sito de  infinito  thesero,  que  con  tai  ta  franqueza  habré 
todos  los  días  la  Ighsia,  para  enriquecer  con  Indulgen* 
tías,  y gracias  a sus  hijos  obedientes,  y rendidos,  pa- 
ra ei  desdichado  se  mantiene  totalmente  cerrado.  4*  Y 
ii  ia  muerte  le  preocupa  en  su  reveldia,  se  le  niega 
la  sepultura  sagrada,  y su  cuerpo  es  arrojado  en  ]o$ 
lugares  profanos,  (i) 

5.  A mas  de  esto  le  priva  en  lo  eclesiástico  dfc 
»oda  jurisdicion  voluntaria,  y contentíosa.  6.  Le  hac* 
inhábil,  para  impetrar,  y obtener  oficios,  y beneficios* 
y para  la  administración  de  los  ya  obtenidos.  7.  En 
lo  civil  no  puede  gozar  de  aquella  correspondencia,  y 
estrechez,  que  hace  tan  amable  la  sociedad;  ni  se  puede 
concurrir  con  él  á una  misma  mesa,  ó conversación,  ni 
tener  amistad,  y correspondencia  en  negocios,  y con- 
tratos. s.  En  lo  forense  no  puede  ser  Testigo,  Procu* 
cador,  Aoogado,  Notario,  ó Escnvano,  y mucho  me- 
nos Actor,  o Juez;  y en  caso  de  entrometerse  en  esío» 
dos  empleos,  debe  ser  recusado,  y repelido  con  la  ex- 
cepción de  estar  excomulgado.  (2) 

P Preg. 

■ tmirn  ■■■  «■■■i  mmmm  ^ ■ , ■■  i ■'  < h m m«rn > ^ — ■ ■.  m.H.o.  - i i ntm 

(i.)  (2.9  Omni a apud  PichleruM.  Ius  Can.  Lib»  Tú. 

Mwm.  29. 
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IV.  Y esto  se  entiende  de  todo  expe  amigado  ? 

• '■  .*  t/¡¡- 

R No*  sino  solamente  de  los  que  se  publican*  que  llaman 
vicandos.  Mas  no  pienses,  que  esta  permisión  de  la  Igle- 
sia toé  en  favor  del  Excomulgad  o*  solo  le  movió  el  be- 
neficio de  los  demás  fieles,  evitando  de  esta  suerte  los 
inconvenientes*  que  se  seguirían.  ( i) 

R Que  añaden  á la  excomunión  aquellas  palabras  ipso 
to  incufrenáa * conque  se  impone  en  el  Edicto  ? 

R.  Que  para  que  .el  delinquente  quede  excomulgado*  n# 
se  necesita  de  ministerio  de  Juez*  sino  que  por  el  mis- 
mo hecho  de  quebrantar  lo  mandado*  incurre  en  la  cen- 
sura. (2) 

P-  Y a que  fia  se  reservan  estos  pecados  ? 

R.  Esto  se  estila  con  aquellas  culpas  mas  atrozes*  para  que 
la  dificultad  del  remedio  reprima  la  insolencia  ea  co- 
meterlas. 

P.  Conque  solo  el  Sr.  Arzobispo  podrá  absolver  de  ellas  ? 

R.  Esso  es  cierto*  sino  es  que  el  nistno  Ilimó  Prelado  dé 
facultad  para  ello  á otro  Sacerdote*  ó intervenga  álgua 
privilegio*  que  favorezca  al  penitente*  como  el  de  la 
Bala  de  la  Cruzada. 

P.  Que  favor  es  el  que  hace  ja  Bula  de  la  Cruzada  ? 

R.  Que  el  Penitente*  que  la  huviesse  sacado*  puede  ser 
absuelto*  durante  aquella  publicación*  assi  de  estos*  co- 
mo de  otros  qualesquiera  pecados  reservados  al  Obispo* 
tantas  quantas  veces  los  cometiere.  (3) 

P.  Y á quienes  comprehenden  las  penas  establecidas  en 
este  Edicto  ? 

R.  1.  A todos  los  que  abandonan*  arrojan*  ó sepultan 
á los  fetos  abortivos*  sin  conferirles  el  bautismo.  2.  A 
los  que  no  procuran*  ni  solicitan*  que  se  haga  la  ope- 
ración 

(O  Idem  Piehl.  eodem*  Titul*  ti.  30,  (2)  ídem.  Lib.  5 Tit.  37. 

nuoi.  9.  Maschi  Lib.  5.  Ti t,  num.  n.  (3)  Consta  del  mismo 
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ración  cesares  en  la.  que  muere  embarazada,  estando  á 
cargo  de  ellos,  por  el  dominio,  ó administración  do- 
mas-tica- el  cuidado  del  cadáver.'  3.  Y h los  Curas,  que 
imprudentemente  coopeaa  á darle  sepultura,  ames  de 
hacer  ia  extracción  del  feto. 

P.  Pero  parece,  que  paro  que  se  incurran  en  las  .penas  del 
Edicto,  por  la  omission  de  la  operación  cesárea,  es  ne- 
cesario, que  el  feto  dé  señales,  que  está  vivo? 

R.  Assi  lo  expresa  el  mismo  Edf  to,  y siendo  penal,  no  se 
le  puede  dar  mas  extensión.  (1)  Pero  ya  te  ha  advertido, 
y aora  lo  vuelvo  hacer,  que  aunque  no  haya  alguna,  de 
estas  señales,  en  niegan  caso  se  puede  omitir  la  Opera- 
ción cesárea,  sin  taltal  gravemente  á am  de  Ls  mas.  es- 
trechas leyes  de  la  candad;  y assi  aunque  por  faltar  es- 
ta circunstancia,  no  se  incurra  en  las  penas;  pero. el  que 
cayere  en  tal  impiedad,  será  reo  da  gravísima  culpa,  y 
quedará  sugeto  á aquel  azote,  conque  ea  elTtibunal  ele  un 
Dios  Justo  se  castiga  tan  criminal  barbarie. 

P.  Y á los  que  mandaren,  aconsejaren,  6 aprobaren  seme- 
jantes excesos  se  extienden  también  las  penas  ? 

R.  No;  porque  essas  clases  de  personas  nunca  se  tienen 
por  comí  p reh  en  di  das  en  las  leyes  penales,  si  las  mismas 
leyes  no  lo  expresan  (2).  Ai ! y q itera  el  cielo  despe- 
dir un  rayo  de  sus  luces,  que  disipe  tanta  tiniebia,  para 
que  entrándole  á los  hombres  por  los  ojos  la  fealdad 
de  estos  abusos,  los  buenos  los  eviten  por  amor  á la 
virtud,  y ios  malos  á lo  menos  se  abstengan  por  el, te- 
mor del  castigo. 


¥ 

(1)  Odi^  restringí,  Se  favores  eonveait  ampliar  1 Cap.  15.  de  R.  I. 
ín  6 . (2)  Lib,  xj.  $.  2.  ffo  de  injunjs.  Maseh,  Lib,  3.  Titul.  39. 

num.  15. 
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T?, 

JL-i>  muy  frequente  en  los  hombres  el  andarse  por  léár 
extremos : de  una  ex  'esiva  indolencia,  suelen  pasarse  á un 
modo  de  obrar.,  que  es  precipitación.  Todo  es  malo,  y las 
acciones  se  han  de  poner  en  aquella  mediamlia,  que  las 
aparta  de  lo  vicioso.  Hasta  aquí  ha  sido  en  nuestros  Paí- 
ses tan  desconocida  la  Operación  cesárea,  que  casi  se  ha 
ignorado  su  nombre.  Sabernos,  que  á penas  se  ha  practi- 
cado pocas  veces  en  la  Capital,  no  por  ignorancia  en  los 
profesores,  sino  por  inadvertencia  en  los  interezados,  y pro* 
curándose  aora  promover  aun  en  los  Pueblos  mas  remo- 
tos, es  de  rezelar,  que  algunos  se  excedan  de  los  limites 
del  intento,  y no  solo  la  executen  con  las  mugeres  mu- 
ertas, sino  que  la  quieran  extender  también  á las  vivas. 
No  es  este  temor  sin  fundamento;  pues  bien  saben  los  ins- 
truidos, que  hay  Theologos,  que  la  defienden  por  licita* 
y en  algunos  casos  por  obligatoria;  conque  no  será  mucho* 
que  a quien  se  le  ofrezca  el  pensamiento,  si  lo  halla  pa- 
trocinado, de  la  autoridad,  lo  ponga  en  execucicn,  redu- 
ciendo á una  muger  desdichada  al  martirio  mas  sangri- 
ento. B¿en  se  yo,  que  aquí  me  desvio  del  asunto;  pero 
como  esso  no  puede  tratarse,  sin  que  atormenten  la  ima- 
ginación tan  lastimosas  resultas,  era  preciso,  que  el  amor 
al  próximo  estuviese  muerto,  ó sorprendido  de  algún  letar- 
go p ira  no  hacer  lina  prevención  caritativa;  motivo  á la 
verdad  rnuy  justo,  que  indemniza  á la  advertencia  de  la 
nota  de  importuna. 

Es  rnuy  cierto,  que  hay  Autores,  que  afirman,  que  la 
operación  cesárea  se  puede  executar  en  una  muger  viva, 
v que  hay  caso  en  que  esta  por  ley  necesitada  á sufrirla.  Es sa 
Sustancia,  si  atendemos  á los  principios  Theoiogicos,  no 
n«ne  duda,  que  está  bien  arreglada^  pero  como  sus  prime- 


49 

ros  fundamentos  penden  de  la  Physica,  es  preciso  exami* 
fiar  por  esta  toda  su  solidez.  Dos  circunstancias  piden  loa 
Theologos,  para  que  una  muger  embarazada  se  obligue  á so- 
frir  tan  desmedido  tormento:  la  una,  que  haya  probabili- 
dad, que  no  morirá  de  la  herida,  y la  ©ira,  que  no  se  en- 
cuentre otro  medio  de  favorecer  ai  feto,  con  el  Bautismo* 
Entonces,  ya  se  ve,  dicen  estos  Doctores,  que  según  regla  de 
buena  moral,  debe  la  Madre  sacrificar  su  vida  temporal,  por 
la  vida  espiritual  de  su  hijo.  Per©  el  caso  es,  que  nunca  pue- 
den concurrir  estas  condiciones,  sino  es  en  la  fantasía,  y as- 
si  el  lance  siempre  queda  en  los  términos  de  metaphisico.  La 
eession,  que  precisamente  se  hace  en  la  muger,  es  por  su  na- 
turaleza mortal  como  demuestra  Moriso  en  su  tratado  Aaáto* 
mico  de  las  partes  de  la  muger,  que  sirven  á la  generación. 
Cap.  3 z.  y ei  Císterciense  Rodríguez  en  su  Nuevo  Aspecto* 
Torn.  t\  Parad.  13.  y Tora.  4,  Suplen).  a las  parad.  13.  y 14 
añadiendo  á sus  razones  una  Juiciosa,  y racional  Critica,  con 
la  que  examinados  algunos  hechos  conque  se  pretende  pro- 
bar la  inocencia  de  la  operación,  los  dejan  colocados  en  la 
clase  de  las  historias  apócrifas. 

pero  aun  quando  se  cediera  en  esta  parte,  y se  confe- 
sasse,  por  poco  arriesgada  la  Obra  Cesárea  en  una  muger 
viva  ¿ á que  fin  se  ha  de  martirizar  á la  infelice?  Se  dice,  que 
para  conferir  ai  feto  el  Sacramento  del  Bautismo.  ¿ Pues  que 
urgencia  hay  para  valerse  de  unos  medios  tan  crueles  ? Bautí- 
cese el  niño  dentro  del  vientre  de  su  madre,  que  es  muy  íacil 
en  io  fisico,  y seguro  en  lo  Theologico,  como  diximos  yá  en 
el  3.  dé  la  primera  parte  de  este  quaderno,  conque  cesan- 
do la  causa,  se  ha  de  resolver,  que  en  ningún  caso  es  conve- 
niente, ni  licita  la  operación  en  muger  viva.  Esta  baste  para 
contener  á algún  espíritu  resuelto,  que  mi  animo  no  es  tratar 
el  punto  con  la  extensión,  que  requiere.  El  que  gustare  impo» 
ner^e  en  él  á salisfacion,  lea  á Moriso,  y Rodríguez  en  los  lu- 

Q gares 
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gares  citados,  que  quedara  convencido,  y desechara  la  cpí* 
mon  contiaiia  cerco  ir  humar  a. 


BENDICION;  DE  SAN  CARLOS  BORROMEO.  CON 
que  puede  el  Sacerdote  socorrer  a la  Muger  amtaazada 


de  mal  parto. 

Deus  in  a ijutorium  tnewn  inunde.  & Co 
Gloria  Patriy  & c> 

Terra  dedit  fructum  suum . 

De  us  misereatur  no¿>tri,  ¿f  benedicat  nobis : ilhiminet 
vultum  suum  super  nos y 6?  misereatur  nostri. 

Ut  cognoscamus  in  térra  viam  tuam  in  ómnibus  gaiti* 
bus  saludare  tuum. 

Confiteantur  tibí  populi , Deas:  Confiteantur  tibí  populi 
emúes.  Lcetmtur y et  exultent  gentes:  quonian  judicas  popa - 
los  in¿equalitotey  & gentes  in  térra  dirigís . 

Confiteantur  tibí  populi y Deusy  confiteantur  tibí  populi 
emnes:  térra  dedit  fructum  suum. 

Benedicat  nos  Deus y Deus  nostery  benedicat  nos  Deus# 
4#  metuant  eum  omnes  fines  terree,  Gloria  Patriy 
Terra  dedit  fructum  suum. 

Pater  nostery  &c. 

'fi.  Et  ne  nos  inducas  in  tentationern. 

XV.  Sed  libera  nos  á malo . 

Saivam  fac  ancillam  tuam , Deus  meus  sperantém  in  te* 
Esto  ei  Domine  furris  fiar  ti  tudinis.  iv.  A facie  inimici. 
f.  Nibil  proficíat  initnicus  in  ca . 

IV.  Et  filius  iniquitatis  non  apponat  nocere  ei. 

Mitte  ei  Dñe . auxilium  de  Sánelo,  fy.  Et  de  Sion  fuere  eam, 
$'•  Dñe  exaudí  o-ationem  meam.  v¿  Et  c amor  meus  at  te  veniat 
Dominus  vobiscum.  Et  cum  Spiritu  tuo • 


ORE- 


ORE  MIJS. 


I3om¡ne  Deus,  omnium  Creator  accipe  quarsumns,  Sa* 
criñcium  coráis  contríti,  6c  fervens  desidenum  fimuix 
tira:  N.  humiiíter  suplicando  pro  coaservatione  prolis  de  * 
bilis,  quam  delisíi  eam  concipere;  6c  custodi  partem  tu» 
ani,  atqne  Sanctifiua  imrnensa  benedictiooe  gratis  tiur,  & 
defende  ab  omai  dolo,  & i íj uria  inimi  :i,  ab  omnique  ad- 
versitate,  ut  in  lucem  presentís,  vita:,  te  adyuvante  venial 
in  columis,  tibiqu*  cum  ómnibus  jugiter  deserviat,  6c  vi- 
tam  demum  consequt  mereatur  xternam.  Per  Dominum 

nostrurn  Óce.  Amen. 

D ominas  volts  cum,  r.  Et  cum  Spirilu  tuo¿ 

Benedicat  & exaudiat  nos  Deu *.  r?..  Amen , 

y.  Procedamus  in  páre,  In  nomine  Chrísth 

Renedicamus  Domino.  w.  Dio  grafías . 

Luego  la  rocía  con  agua  bendita  diciendo: 
Benedictio  DA  Omnipotentis  Patris  6c  Ftiíj  6c  Spi - 
ritus  Sancti  >J<  desceadat,  6c  sit  Semper  super  te,  6c  supcr 
plolem  tuam,  6c  maueat  semper.  Amen. 


BENDICION. 

J5el  agua  de  San  Ignacio  de  Loyola,  cuyo  uso  es  muy 
provechoso  á las  que  están  embarazadas  para  lograr 

felicidad  en  sus  partos. 

Para  bendeciría  se  pone  dentro  del  agua  alguna  reliquia 
del  Santo,  ó su  imagen  aunque  sea  de  papel,  y se  dice: 
Aijutorium  nostrurn  in  nomine  Domini . 

Q A fidt  Coelum,  & terram . 

Sit  nomen  Domini  Renedictum . 

Et  hoc  uuncp  ¿>°  usque  in  saeculutn. 

ir 
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Domine  exaudí  oratioüem  intuito*  Eí  clamor  meas 

ad  te  venia t . 

,)H  Dominas  vobiscum . $¿.  Et  cum  Sfiritu  tuo . 

OREMUS. 

D Omine  Sánete  Pater  Omnipotens  cierne  Deus,  qui 
benedictionis  tuse  gratiam  aegris  infondendo  Corpo* 
ribas  factoram  tuam  multiplici  pietate  cusíodis  ad  invoca- 
tionem  tui  nominis,  benignas  assiste,  de  intereedentibus 
Beata  Virgioe  María;  6c  Sancto  Patre  Ignafio,  fámulos  tuos 
ab  ¿egritudiríe  libéralos  Se  sanitate  donatos*  dextera  tua  eri- 
gas,  v imite  confirmes  potestate  tuearis*  atque  Ecclesix  íuae 
Sánete  cum  omni  prosperitate  restituías.  Per  Christum 
r *■  Dominum  nostrum.  Amen. 

BEnedic  Domine  hanc  aquam,  ut  sit  remedium  salutare 
generi  humano,  & per  inrercessionem  Beatas  María:  Vir- 
ginis,  ac  Sancti  Patris  Igaatij,  cujus  ( ye])  retíqua  (vel)  ima- 
go  in  eani  immergitur,  presta  ut  quicumque  ex  illa  sumpse- 
fint*  corporis  sanitatem,  6c  anímese  tutelam  percipiant.  Per 
Christum  Dominum  nostrum.  Amen. 

OREMUS* 

CDofer  benignissime  Deus  per  contactum  ( vel  ) reliquse* 
(vel)  Imaginis  Sancti  tui  Ignatij  aquae  huic  virtutem 
Saaandi  Corpus,  &c  anirnam,  peilendique  omnia  mala  ab 
hoc  loco,  ejusque  incolis,  ín  nomine  Patris  >J<  6c  Eilij  >J<  de 

Spiritus  Sancti  >J<  Amen. 

DE  is?qoí  ad  majorem  tui  nominis  gioriam  propagandam 
novo  per  Beatum  ígoatium  subsidio  militantem  Eccle- 
siain  roborasti,  Concede,  ut  ejus  auxilio,  6c  imitatione  certan» 
tes  in  terris,  coronad  cum  ípso  mereamur  in  Coelis.  Per 
Christum  Dominum  nostrum.  Amen. 


A.  M.  D.  G. 
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